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—Pues voy à decírtelo, replicó Saed, quien, 
en punió à ciertas inslituciones sociales, estaba 
muclio mas adelanlailo (|uc su amiga; en p r i 
mer lugar, puede, proporcionarte un marido. 

—¿Nada más? ¡mira qué ventaja! Mi madre 
Palma estaba muy alegre cuando se casó; abn-
ra siempre está triste; de lo que infiero que 
el matrimonio no es lo mejor del mundo. 

—Todo depende del marido, Emina. T d pa 
dre es viejo, (tenia veinte años, edad muy avan
zada en Asia Menor, donde los bombres se ca
san cuasi al salir de la infancia), es grave, a l 
guna vez regañón, y no hace feliz á su mujer; 
pero supon por un instante que yo soy tu 
marido. ¿Qué tal? ¿qué le parece? 

Emina iba á responder, cuando oyó relnm-
har espantosos ladridos. Levantáronse brus -a 
mente, miraron hacia la parte donde habia so
nado el ruido, y vieron que el liel ^Ic-CíVi;/es
taba luchando con un lobo. Emina dió un pa
so hácia delante: Saed la detuvo, y, con acen
to ahogado por el miedo , le dijo: Huyamos , 
Jímipa, porque, después de haber devorado al 
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Tenemos la satisfaccioe. de leer en la A'ucion, 
que deliende enérgicamente al nuevo minisle-
r io , las mismas apreciaciones, poco mas ó me
nos que nosotros hemos hecho con respeto al 
duque de la Yicloria. lie aquí su articulo: 

"Cumplimos un deber de conciencia recha
zando las acusaciones de que es objeto el duque 
de la Victoria para una parle de la prensa. 

perro, el lobo nos devorará á nosotros. ¡ H u i r 
yo! dijo Emina. ¡Abandonar el rebaño de m¡ 
padre! ¡abandonará mi pobre perro!—Y, acor
dándose de las consoladoras conclusiones, que, 
pocosraomenlosantes, habia sacado d e s ú s pro
fundas meditaciones, alzó maquinalmcnte los 
ojos al cielo, y armándose del palo ferrando 
que le servia para trepar por los montes , cor
rió gritando hacia el teatro del combale. Ac-
Ciag era un mastín feroz y vigoroso; llevaba 
además una carlanca bien armada de aguzadas 
puntas de hierro, en las cuales se hería el l o 
bo cada vez que atacaba. El perro habia hin
cado el diente en varias parles del pescuezo dej 
lobo. Este se hubiera quizás retirado á haber
le sido mas fácil desasirse de las agudas pun
tas de la carlanca en que se habia clavado, l 'e-
fo no bien hubo oído el sonido amenazador de 
una voz humana, y percibido un palo alto al 
eslremo de dos brazos, en vez de detenerse á 
examinar si la voz, los brazos y el palo cons-
liluian un enemigo verdaderamente formida
ble, se desasió, por medio de un esfuerzo de
sesperado, de las punías del collar, dejando eu 
él un grueso mechón de sus crines, y echó á 
huir . 

límina no había tenido miedo; pero ¿cuál fué 
su sorpresa cuando, al volverse para dir igir a l 
gunas palabras á Saed, vió que uo estaba á 
su lado? Su primera conjetura fué que tal vez 
el inucbacho había ido á corlar la retirada á 

Nunca ha sido noble alncaral ventide, y en 
emanac ión hidalga que j í i ná s con fúnde la s 
eventualidades de la polilioa'cM las premias 
y los mcrcdmieplos de las pojproaas, soba con
siderado siempre como una cobardía indigna 
esgrimir armas conlra aquel que no puede de
fenderse. 

Kn esta situación se eacuénl ra el duque de 
la Victoria. Vino al poder j)0r el llamamiento 
de la corona, salió de él CMjlilucioniihnenli ' 
y se mantiene alejado de la^ol i t ica cual con
viene á sus antecedentes monárquicos . ¿Oué 
puede oponer à las injurias (|ue se le dirigen? 
¿Qué respuesta debe dar á las calumnias de que 
es objeto? Disculpar su •.•011 luda pol í lka (ion-
si^undaen actos públicos sòri.a aceplar I » res -
poiisabilidad que la pasión le exige. I'.espondcr 
a las acusaciones gratuitas Sslruidas por los 
hechos seria convenir en la posibilidad de fal
las sostenidas por los aeradores. 

Ni como presídeme del Consejo puede dar 
esplícacioiies, ni como bombr- polilico deLo 
abandonarla actitud rcservad¡H]ue la pruden
cia y el rcspelo á la legalidad- imponen á los 
hombres de su elevada ¡mpoRtancia. 

Los que sC cnsafinn en el Sóqne de la Vic 
toria comprenden como nosotros cuál es su po
sición, y por eso es p co g-iucflbsa J' a l lanic i i -
tc iinpqlíljça la conducta que jibservan ya que 
haya quien puede prescindir de las considera
ciones dispensadas siempre á | f tdesgracia . I'ero 
ésa conducta es mucho mas rnrensible en los 
que habiendo al icado y censurado constante-
mente al general Espartero, ¡«¡n riesgo alguno 
cuando era poder, reproducen esa tarca aho
ra que ya no dirige los negocios públicos. 
¡Nunca creíamos llegase á tanto el encono de 
los paitidos! 

Hay, sin embargo, una razón poderosa que 
nos obliga á tomar la pluma. El general Es
partero, 110 es una repulacion vulgar ni un 
hombre que haya maochado su carrera con 
«posla-ias y actos de inmoralidad. 

Desde el momento que abandona el poder á 
que fué llamado, lo mismo aquellos que han 
estado siempre á su lado que cuantos le ape
llidaron ralorosaineule en julio el salvador de 
España, no ven, no puedea ver en el duque 
de la Victoria otra cosa mas (¡ue el salvador 
de la dinastía y el defensor de las libertades. 
Quien sigue otra conduela olvida sus mereci-
mientos escritos en la bisloria comemporánea 
de que son una prueba palpablo las distincio
nes que le lia otorgado la reina de España . 

¿Necesi taremos recordar cuáles son esos t í 
tulos? ¿Habremos de repetir con la prensa es-
tranjera la elevada signilicacioti del duque de 
la Victoria en la opinión europea? 

Para cumplir esa empresa seria preciso re
correr los anales de la guerra c iv i l que cuen
tan hechos tan f loiiosos como los de llilbao. 
Arlaban, Mendigorria ,^Luchana, Estella .y 
Peüacer rada , y la por siempre memorable jor 
nada de Vergara que puso término à la san
grienta lucha, asenlando sólidamente la dinas
tía de doña Isabel l l e n c i trono de Castilla. Ne
cesi tar íamos enumenar l a i r b i m las muestras 
inequivncas de respeto que durante los once 
años de la administración moderada dió al t ro 
no el duque de la Vícloi ia, el apoyo que encon-

la al imaña; mas no tardó en desvanecerse esta 
idea: Emina no sabia que un cobarde es un 
ente ridiculo; aunque llegaba casi á sospechar 
que el miedo puede ser lan mal consejero co
mo la i n g r a t i t u d , — ¿ Q u é mucho discurr ía en
tre s í , si noisabe que Dios vela por él ? T a m 
bién yo hubiera tenido miedo á 110 haber veni
do á fortalecerme esta idea, que quiere incul
carle.—La pobrecílla se engañaba en eslo, 
porque el discurso no ejerce ninguna inlluen 
cia en el trance del peligro sino en pechos de 
suyo esforzados. Si , valiéndonos de la expre
sión de Emina, Saed hubiese sabido que en el 
momento del peligro , Dios estaba con él . es 
muy posible que la presencia del lobo se lo 
hubiese hecho olvidar. Por bu , los primeros 
cuidados de Emina fueron por el perro, que no 
bahía recibido sino algunos lijeros r a s g u ñ o s , 
y luego por Saed , á quien encontró medio 
muerto de pavor en el mismo sitio donde le 
habia dejado.—Loado sea Dios fmacli AHadi j l 
¿Qué tal ? gri tó al verla venir. ¿ S e ha ido ya 
el lobo ? ¿ Te ha hecho algun daño ? 

— N ó , respondió Emina; el lobo está léjos 
de a q u í ; pero, á haberse eusañudo contra m i , 
nocreoque fueses tú quien me hubiera defen
dido. 

El muchacho sintió el reproche que justa
mente se le había dirigido ; y de pálido que 
estaba, se puso como un gianate.—l'erdona, 
Emina , dijo cuando hubo recuperado la voz ; 

tró en él al asomar la rcvolm ien de julio, y su 
decisión á defenderla el 2R de agoslq y Indo el 
liempo que presidió el Consejo de iniuislros. 

fie la ççumeracjon de esos becbos dediici-
riamc.i ¡pío el gopéri l Espaitrro contra todas 
las apreciaciones y censuras, aparece siempre 
como la primera gloria mil i taren los fastos de 
ia dínai-tía reinante, como el defensor de las 
libertades públicas y el hombre de iulacbable 
pureza cu su larga carrera políUcé. 

En vano para disminuir su importacia so 
dice que ha estado poco feliz en sus combina
ciones políticas; en vano ;ve le acusan proyectos 
y lendencias que pongan en duda su lealdad 
á la reina; en vano se le presenta como un 
escollo en que se estrella síen^pro el órden. Sin 
entrar nosotros en la cuestión de capacidad 
promovida por ciertos Sénecas dee-los t iem
pos lan fecundos en notabilidades, cuyo vuelo 
rio se remonta nunca dos pulgadas sobre la rae-
diania, debemos decir, porque tal es nuestra 
opinión, queel duque de la Victoria, raalcom-
prendido siempie por los que le rodean, no ha 
podido desplegar nunca su política de legali
dad, bello i leal (lelos corazones no corrompi
dos, impracticable eu este país de pasiones ar-
ditíníes v en .1 que los partidos carecen de mo
deración en sus aspiraciones. 

IÍ1 duque de la Victoria no ha tenido nunca 
otra aspiración que la del bien público, ni ha 
querido el triunfó de la amirquia; la prueba 
está consignada en la resistència que ha opues
to á los desGcdencs, basta correr riesgos per-
sooá'es. Si su corazón no ha comprendido las 
maniob as de los partidos ni las Irclas de los 
ambiciosos que han invocado su nombre para 
elevarse; sí encerrado en la legalidad ha que
rido inspirar esos sentimientos á lodos los es
pañoles cuino base de una polilica nueva \ fe 
cunda: si los actos de su vida presentan i n 
tervalos de fílencio que la pasión espióla en 
su d a ñ o , uo ha de culparse al general Espar
tero, sino á los bombres de la época que aira 
vesamos. 

La rectitud que no alcanza á distinguir U 
maldad de los hombres, cuando va unida á u n a 
pureza inUuháblu que 110 se evapora al con-

aclo de las posiciones y á un valor á toda prue
ba, es un Ululo honroso que no pueden pre
sentar los Aristides de nuestros días. El silen
cio ante la acusación y la calumnia formula
das por la parcialidad cuando se puede a i i i i ju i -
laria de un golpe, demueslra respeto á la 
prensa y después tranquilidad de conciencia. 

La defensa del duque de la Victoria han de 
hacerla los mismos que le censuran, como su
cedió en otra ocasión. Esperando que eslo su
ceda , hemos querido únicamente protestar 
contra sus acusadores, por lo mismo que nues
tras palabras no pueden ser interpretadas como 
una adulación al poderoso. 

Consideraciones sobre la nueva si tuación 
pol í t ica .—£a Epoca .—«El primer período de 
la situación creada por el advenimiendo al 
poder del conde de Lucena, camina r áp ida 
mente á su lé rmino: la cuestión de fuerza es
tará vencida en toda España antes de ocho 
dias; tenemos el presentimiento de que en 

pero ¿ q u é puedo yo conlra un lobo? Nos hu 
biera devorado á los dos y... .¡ mira qué gracia! 

— N ó , Saed , repuso Emina, con un gesto 
grave y algun tanto severo , no es eso lo que 
debes decir, ni es esa reflexión la que te ha 
detenido; á s e r como dices, me seria imposible 
amarte; lo cierto es que has tenido miedo. 
V é n , vén acá ; quiero decirte una cosa que en 
lo sucesivo le infundirá aliento. Te oigo decir 
muchas veces : hích Altah! macli Allach ! Mí 
padre , mi madre , todos los creyentes en fin 
las proferimos t i m bien; pero ¿sabes tú loque 
esas palabras signiíican ? Apostaría á que nó , 
pues, á saberlo , las pronunciarías de otra 
manera. Cuando dices : Cúmplase la volun
tad de Dios , crees que Dios te quiere bién. 
Cuando dices: ¡Loado sea Dios! reconoces 
que Dios te ha dispensado algun don , alguna 
gracia. T ú no lo concibes, pero estas palabras 
no tienen otro sentido. Sabe pues , que , Dios , 
no nos pierde de vista un solo inslunle ni á tí , 
ni á mi , ni á ningiiua criatura humana , ni 
al mas ínlimo de los animales. Los árboles , 
los r íos , los campos , los asiros, todo está 
en el ojo y en el corazón de Dios; pero cuan
to mas buena es una criatura, mas tierna es 
para con ella el corazón de Dios ; esto se conci
be fác i lmente , pues es natural amar lo bue
no y preferir lo que es mejor : 

— ¿ Quién te enseñó todas estas cosas ? Dijo 
Saed. 

Zaragozano se deparara u'ii l i i o y que, as 
como Huesca reconoce'ya 'e'l Gòbiçrno legitimo, 
de S. M . , lo reconocerá muy proi.lo la ciipilál 
de Aragón. Va á empezar, por lan'tj, el so¿uiido 
período de o t a siluacion, mrnósi leirihle cier
tamente que el primero, pero difícil también 
por las grandes cuestióiics políticas que deben 
resolverse y cuya solución espera España con 
grandísima impacieneia. 

Deseamos al Gobierno, y esperamos qne 
tenga, la misma fortuna y feliz estrella que le. 
ha guiado en la cucslion mil i tar . Para uoso-
Iros, csla esperanza se convertirá en certeza si 
vemos en él energía y prontitud en las solu
ciones que del an adoptarse, y si' se adelanta 
á todas las exigencias del senlimicnlo público, 
conjurando los peligros que algunos comien
zan á ver en ios horizontes de lo futuro. Tres 
cuesiiones aparecen hoy en la esfera polít ica 
como llamadas á tener una pronta solución y 
á ejercer un í i : lluen cía decisiva en los desl i 
nos de la política actual: estas tres cuesiiones 
de que se ocupó ya hace dias Ln Epoca, son 
las relativas á la ley fundamental, á la desa-
morlizacion y á la Milicia nacional: fuera de 
estos tres grandes problemas que hay que re
solver, las demás cuesiiones sobre la buena 
administración del Estado y el fomento de Ios-
grandes ¡nti'seses materiales del país, no ofre
cen dilicultad alguna, porque el instinto solo 
basi 1 p ira resolverlas. 

Cueslion eonslilucional. Lo decimos boy con 
una convicción profunda nos parece poco me
nos que imposible la reunión de las actuales 
Córles: las circunstancias han cambiado por 
completo en ocho d ías , y fuera indudablemen
te debilitar su posición y hasta causar un ver
dadero daño á los deslinos de la monarquía 
constitucional en España el empeñarse en reu
nir un Parlamento murrio ante la opinión. No 
tenemos nosotros la culpa de esto; no la tiene 
el Gobierno; las Córles Consiituyentcs se han 
clavado por si mismas el puñal en el corazón. 

Pero sí no puede reunirse el actual Par la
mento, deben reunirse lo mas pronto posible 
unas Corles verdaderamente representanles de 
' 1 oponion nacional. ¿Por qué ley ha de ha
cerse esto? ¿Qué elementos han de constituir 
el Senado? Hé aquí una cuestión difícil de re
solver con acierlo, y sobre la cual están d i s 
cordes los pareceres de los hombres mas since
ramente unidos á la siluacion actual. Ingenua
mente lo decimos : quisiéramos por un lado 
que se respetase lodo lo posible la legalidad 
existente; deseamos, por otro, que los ciento 
cinco ilustres patricios, de cuyo voto mranca 
la conquista de la libertad constitucional en 
España, tuvieran, desde el primer momento, 
la tepresenlacion debida en el alto cuerpo co
legislador. Eslo daría, á nuestros ojos, fuerza 
a la si tuación actual, la imprimir ia su verda
dero carácter , satisfaría desde uo legítim© y 
alto interés social é ins tantáneamente veri l ica-
ría una reacción sa'udable en los espír i tus en 
favor de la libertad constitucional. 

Tiene, siu duda, este sistema el iucorrre-
nicule de que no está dentro de todas las con
diciones de la legalidad existente ; pero es tá 
dentro del senlimient© púb l ico , y nosotros 
creemos que si hoy día fueran convocadas las 

—Nadie, replicó, Emina ; mas si estoy con
vencida de que Dios nos socorre cuando nos 
cerca algun peligro , y nos sugiere los medios 
para evilarlo, es porque yo misma he recibido 
sus avisos, y be visto como transmite á otros 
seres esos mismos consejos y esas mismas 
lecciones. ¿ Lo oyes , Saed ? ¿ Poique me m i -
,.as con esos ojos que parece quieren salirse de 
sus órbitas ? ¿ Me comprendes ? 

—Creo que s i . de todos modos te escucho. 
P e r o c o m o sabes tú que esos avisos de que 
hablas vienen de Dios ? Ya sé que los dervi-
ses dirigen preguntas á Dios, que esteles res
ponde y hace lo que le piden; mas tú, Emi
na eres una mujer y no un dervis; tú no po
sees la sal de la Meca , n i la piedra verde , 
ni 

—Ignoro los usos de los dervises , repuso 
Emina ; pero comprendo que ciertos hombres 
oigan la voz de Dios mas á menudo que 
otros, l'or lo que à mí loca , sé ciertos avisos 
que me han venido de Dios, porque 110 po-
dian venirme de otra parte : nadie podía ha
bérmelos enviado sino un Dios lodo poderoso 
v misericordioso. 

Si alguna vez algun peligro teamaga, dir ígete 
á Dios ; él te e s c u c h a r á , y té protegerá. Es lo 
único que te pido. Escucha la voz que habla 
à tu corazón, pues es la voz de Dios. 

No obstante las advertencias de Emina y la 
buega volualad de Saed, mi deber d e h í s t o -



mismas actual s Corles para constituir el Se
nado, su primor voto seria en favor de los 10o 
ilustres patricio^ á quienes se debe moralmen-
te el alzamiento de j u l i u . Ln lo demás , la 
cuest ión constitucional debe quedar mlacta 
para la resolución acertada que puedan liarle 
de consuno la Curona con las Corles. I ' i ailu 
el vértigo de la revolución y de las rtacciooei, 
fucrle la opinión pública que quiere una li
bertad templada y la práctica sincera de las 
iasliluciones represenlativas, podrán acaso l o 
dos los partidos liberales y monárquicos enten
derse acerca de una ley fuudamenlal que cier
re para siempre la era de nuestros trastornos, 
y que no sea una uueva Conslilucion pasaje
ra unida á tantas otras Cousliluciones que pa
saron. 

En cuanto á la desamortización, nuestras opi
niones son conocidas de todo el mundo : b u -
biéramos querido, y bien lo dijimos en oca
sión oportuna, que no hubiese habido la exa
geración que hubo en la manera de I evar esle 
asunto á las Cúr ies . 

Tenemos el convencimiento de que habría 
sido sumamente fácil conseguir de la Sania 
Sede la modificación de ciertas disposiciones 
del roncordalo, y asi se hubiera hecho la de
samortización completamente aceptable para 
toda clase de intereses de la sociedad e s p a ñ o 
la. Hoy dia, sin embargo, no se pueda ya re
troceder en esta senda, y si el Gobierno de 
S. M. la Reina consigue dar al clero todas las 
seguridades de' que se verá cubierta su dota
ción decorosa y digna, alencion preferente en 
un pueblo religioso; si al propio tiempo mo
difica con el concurso del Parlamento todo lo 
que hay de irritante en la ley de desamortiza
ción, es posible que se reparen hoy fallas que 
no debieron cometerse , y que esa gran refor
ma de los tiempos modernos se verifique con 
el unànime concurso de la Iglesia y del Es
tado. 

De este modo se habrá quitado una causa de 
profundo malestar en nuestra sociedad, y los 
consejeros de la Corona habrán hecho á esta, 
á su patria y à los grandes y permanentes i n 
tereses morales de la sociedad española un ser
vicio in ipreciable. 

Por lo demás , no es imposible engañarse 
con respecto á la opinión en estas materias. La 
desamortización es altamente popular en Es 
paña: ella constituye la salvación del crédito 
y de la hacienda española; ella es la fuerza 
mas poderosa y el rosten mas robusto que tiene 
la mouarquia cooslitucioDal y las instituciones 
liberales en nuestro pais. 

Permítasenos ser muy parcos sobre la cues-
tion.de Milicia nacional: estamos en una época 
en que es muy difícil tratar esta materia con 
completa calma y resolverla con el debido 
acieilo. Por un lado dcscuuliauzas terribles é 
injustas hacen creer á muchos que DO huy mas 
salvación para las instituciones liberales que la 
Mil ic ia nacional; por otro, el escándalo t r i s t í s i 
mo que hemos presenciado en Madrid y que 
está dando la mayoría de la Milicia en casi to
dos IJS pueblos de España, produce una reac 
«ion en los ánimos, funesta para U ínsliluciun 
\ g u j podria ser muy peligroso combatir abier
tamente. El ejército, do quien >e puso enlVeiite 
la i l ü i r i a nacional con tan esuaso criterio, no 
la desea: esto es una cosa indudable. P.ir otra 
parle, lo que está pasando en casi Uid<>s las po 
blacioiies de Kspaña demuestra que la Milicia 
•MÉïïàt/ 'Sla lejos de ser una verdadera garan
tia para I >> instiluiiones liberales, cuando ella 
no representa el sentimiento de la M licia n a 
cional: eu una semana se han desarmado cien 
m i l hombres. 

¿Que |8 lo que conviene, por tanto, hacer 
aquiV ¿Que es lo que acanseja la mas vulgar 
prudencia y la mdo e misma de la situación 
creaila por el advenimiento al poder del conde 
de Lucena? Nosolios no Tacilaraosen decirlo 
bajo nuestra esclusiva responsabilidad; allí 
donde la Milicia nacional ha fallado á sus de
beres y ha sido desarmada, su reorganización 
lumediata sena una grave falla: allí , donde ha 
cumplido con lodos los deberes que le ímponia 
la ley, la saciedad y el respeto al Trono y á las 
aulundades legitimas, fuera también uaa m-
gratitud prolundu arrancar desde luego las a r 

riógrafu me obliga á declaiar que éste no hizo 
grandes progresos en ciar le de comunicar con 
aquel ser de quien Emina le contaba cosas Un 
admirables con una cara tan peregrina. En dos 
ó lie* casos importantes el bien probó á escu
char las voces confusas que resonaban en su 
corazón; mas no le era posible dis l inguir la 
que se le había dado á conocer. E l bien uia, 
ademas de la voz de sus pasiones ó da sus ins-
tinius, otra voz mas melodiosa y potente que 
decía cabalmente todo lo contrario de las p r í -
meias; pero esa voz, sin que cupiese la menor 
duda en el ánimo do Saed . era la de Emina. 
Fal lándole otra mejor, el bueno del muchacho 
je>oJuo alenderla, y lo hizo bien. Cuando a l 
guna vez su desidia le excitaba á dcscmisar á 
la sombra de las gran les encinas abandonan
do sus.cabras al azar, veníanle à la menln las 
lecciones de Emina, y resistia á la tentación. 
Hizo asiammo laudables esfuerzos para vencer 
su natural timidez, pues Emina le había d i 
cho;—Siempre he oído decir que, como el hom
brees fuerte y débil la mujer, tócale á él soste
nerla y ampararla.Di, pues, Saed, ¿qué harías si, 
dado el casodc estar casados y de tener chiqui 
llo», nosiiinenazaia algun pelinroí Te egeabu-
llirías dejándonos abandonados en niediu del 
peligro. 

Saed sintió tanto este reproche, que para lo 
suettivo formó el propósito de ser valiente co
mo un üstuaal is de k>s tiempos antiguos. Po' 

mas á los que en unión con el ejército han sido 
los defensores de la patria: en los pueblos pe
queño-, don ¡u la Mi l i c i ano puede ocasionar 
sino perturbaciones y desventuras, es preciso 
cumplei.tr el desarape djesta fuerza cíudiiduna: 
la cuestión ea priitcúpio, la cuestión de exislen-
cia dehuquedar sujeta al fallo de las próximas 
Cortes elegidas por la nación española. Cuando 
hayan pasado las impn·«iones del momentn; 
cuando se hayan pesado los inconvenientes y 
las ventajas de la institución; cuando no esté 
fresca todavía la sangre de una lucha entre el 
ejército y la Milicia; cuando se vea la tenden
cia que turnan los ánimos en España; cuamlo 
se columbren los peligros que pueden amena
zar a la libertad constitiirional y los elementos 
de fuerza que esta libertad tiene, podrá resol 
verse con aciertov cordura por las Corles y por 
la Corona sobre la existencia de la Milicia na
cional en España. 

Los grandes gobiernos, los verdaderos parti
dos de porvenír deben «tender igualmente á 
dos cosas: á no suicidarse conservando c emen
tos que les sean hostiles, y á q u i t a r á suscou-
tianos banderas que puedan ser populares en 
el p iis. Nosotros tenemos hace muchos años la 
convicción profunda de que si en España no 
hubiera habido soluciones violentas y otros 
desenlaces fatales también se habría visto 
practicada en esta nación con sinceridad la mo
narquía representativa y constitucional. Lo he
mos escrito mas de una vez en las columnas de 
La lípoca: si en el año de y8 i3 la Milicia na-
cinn;il se hubiera reorganizado convcnienle-
mcnle, imitando 11 oigani/.<cion de otros países 
de Europa, probablemente la revolución de j u 
lio no habr ía tenido lugar, y la lucha de nues
tros dos grandes partidos constitucionales no 
habría tomado nunca las proporciones que pnr 
desgracia llegó á tomar. La enseminza elocuen
tísima do lo pasado debe servir de lección para 
el porvenir á lodos los hombres de gobierno: 
nosotros no resclvemos hoy la cuestión en nin
gún senlido; creemos <¡ue no hay la calma, ni 
la serenidad, ni la imparcialidad bastante en 
el día para resolverla bien; pedimos que en esta 
parle se cunsulte á la verdadera opinión na
cional, y deseamos i|ue lo que haya de hacerse 
eu materia tan importante sea hecho por los 
poderes legílimos, aplazándose entretanto por 
el Gol ii rno una reorganización que hoy, lejos 
de ser favorable á la Milicia nacional, le pue
de ser fnnesla y contraria.» 

PARTE: fVfCMüL. 

UINISTEBIO D E U A C I B N D A . 

Doña Isabel I I , por la gracia de Dios y la 
Constitución Reina de las Ivspañas : á todos 
los que las presentes vieren y entendieren 
sabed , que las Corles consliluyentes han de
cret i lo y Nos sancionado lo siguiente : 

Artículo 1." Las diputaciones provinciales 
procederán desde luego á lev.intar, por mpdio 
de operaciones de crédito , los fondos necesa
rios para construir carreteras provinciales v 
ausdiar la construcción de los camines vecina
les , que completen el sistema de comuaica-
ciones en todo pais. 

Art 2." Se autoriza á las mismai d i p u t i -
cion s provincial-s para que h polequen, tomo 
g i rant í i de estas operaciones de c réd i to , l o -
tbs los recursos que les conce len las leyes ó 
puedan concederles en lo sucesivo. 

A i t . 3." L i s referidas diputaciones están 
obligadas á incluir < n los presupuestos de gar
los pioviocisles las caoti lades que necesiten 
para el p-'go de los intereses , y do la amor
tización en su caso , si les conviniere hacerlo. 

A r t . I . " E l Estado conlr ibuirá à la reali
zación de e-tas obras en tod is las provínci is 
por medio de una subvención proporcional a 
cada una de ellas para la construcción de sus 
carretera*, y por premios graduales á los 
ayuntamientos particulares ó cnrporaciones 
que abran primero las vías de comunicación 
vecinal. 

A r t . 5." El gobierno queda autorizado por 
la presente ley para levantar un crédito hasta 
la cantidad de 1,000 millones de rs. , emi
tiendo acci-nes de carret ras de .'100, i .000 y 
á.OOO rs. rafls nna con el interés anual de 
un .'i por 100. 

Ar t 6.° Las cantidadet) qnc el gobierno 
realice por esta operaciun de crédito se dis-

su |>arle la pastora complacíase en un doble 
sentimiento; el afecto que Saed le inspiraba, y 
el ascendiente que olla había adquirido sobre él; 
pero, cuando cabalmente las palabras y los ejem
plos empezaban a ejercer un saludable, influjo 
en Saed. se preparaba un gran cambio en el 
destino de la hija de llassan. La suerte reser
vaba à nuestros dos jóvenes una calastrotc que 
había de agitar no hasta nllf tan plácida exis
tencia. 

I I I . 

Como lodos los turcos de Asia-Menor, (quie
ro suponer que no sucede lo mismo en el testo 
del imperio). Hassan-Agá estaba agobiado de 
deudas. Cuando algun acreedor se le mostraba 
exigente, salía á campaña , llamaba á ledas 
las puertas, y no cesaba hasta haber recauda -
do, sino el total de lo que adeudaba, siqui. ra 
una parle considerable de ello. No de otra ma
nera suelen satisfacerse las deudas en Asía-Mc-
nor, sino contrayendo otras nuevas al interés 
ie^al de .'t'i a in por KM; pero resulta que los 
prestamistas exigen no pocas veces el doble , 
y el malhadado deudor, una vez en la vía de 
los préstamos, eslá perdido sin remisión. No 
obstante, no por eso morirá de hambre, pues, 
mientras tenga brazos, tierra por delante y bos
que por detrás, abriga la seguridad de cose-
diar ¡a suficiente cebada, trigo, juíjo y w l a -

tr ibuirán por terceras partes; Primero, en la 
subvención y premios que establece el arlicu o 
4.' para la construcción de caí n i ras provin
ciales y caminos vecinales. Segundo, en la re
paración y Construcción de las carreteras ge-
iirial< s. Teicero , en la subvenc on concedida 
por las leyts á las líneas de ferro-carriles. 

Art . 7. Para la adj idicacion de estas ac
ciones , el gobierno abr i rá en todos los pue
blos una suscricion voluntaría por el t é r m i n o 
de sesenta días basta la suma de 200 millones. 

Ar t . 8." Los sascritores de las acciones 
satirfarán el importe de sus respectivas sus-
ciiciones en c.nco plazos de dos meses cada 
Qno, á contar desde la fecha de la ad judi 
cación. 

Ar t . 9.° Queda autorizado el gobierno 
para fijar el tipo de las acciones que se emi
tan para cubrir la suscricion , asi como para 
repulir e^ta las veces que lo crea conveniente. 

A r t . 10. El gobierno negociará en pública 
licit>cion , que ha de verificarse s imul tánea
mente en las provincias y en Madrid , las 
acciones que no se cubran por medio de la 
suscricion. 

A r t . H . También fijará el g jbierno las 
épocas y cantidades en que haya de hacerse 
la negociación de que se habla en el articulo 
anterior, señalando el número de acciones que 
»0 cada una haya de emitirse; los plazos en 
que debe verificarse su pago , y los dias en 
que deban tener efecto las subastas. 

A r l . 12. El tipo de estas acciones se fijará 
por acuerdo del Consejo de ministros, y esta
rá reservado hasta el a.-to del remate. 

A r l . 13. Las acciones de carreteras crea
das por la presente ley quedan garantidas con 
la mitad destinada á obras públicas de !as 
otilii-aeiones que otorguen tos compradores 
de bienes del Estado, con arreglo á lo dispuesto 
en el art. 12 de la ley do 1." de mayo de mil 
ochoejéotos cincuenta y cinco. 

A r l * 14 Estas acciones se admit i rán por 
todo su valor nnminal en pago de la misma 
mil d del importe de los plazos de bienes del 
Est ido y de la redención de censos y foros de 
igual (icrtenenci». 

A r l . 15. El gobierno de te rminará en el 
reglamento u instrucción para la ejecución do 
la presente ley el modo y forma en que hayan 
de admitirse estas acciones. 

A r l . 16. E l tesoro público abonará por 
semestres vencidos los intereses de estas ac
ciones con cargo á los fondos procedentes de 
la.referida mitad de bienes del Estado desti
nada á obras públicas. 

A r t . 17. Ál tiempo di admitir los billetes 
de estas acciones de carrcleias en pago de las 
obligaciones de bienes naciunaies y redención 
de censos en ios términos que establece el 
art. 1'», se liquidarán y abonarán en cuenta 
al tenedor de ellos los iiilnreses vencidos hasta 
el último día del mes anterior en que se ve
rifica el pago. 

A r l . 18. Para la pronta ejecución de esla 
ley en todas sus partes el gobierno dictará en 
un breve plazo los foglamentus é instrucciones 
convenientes. 

Ar t . 19. El gobierno dará cuenta á las 
Cortes del uso de la autorización que le con
ceden ios artículos o . ' , 9.°, 10 , 11 y 12, t in 
luego como estén concluidas por completo las 
operaciones de crédito prefijadas en esta ley 

Y laS Corles cons l í tu jeu tes lo presentan á 
la sanción de V . A'. 

Palacio do las Córles 30 de junio de 1856. 
— definía. — Facundo Infante , presidente.— 
Pedro Calvo Asensio , diputado secretario.— 
El marques de la Negado A r m i j o , Jiputado 
secrelario. — José González de la Vega, d i 
putado secretario. —Pedro Baya r r i , diputado 
secretario. 

Madrid ulio 5 do 1856.— Publíquese como 
ley. — Isa ) d . — El ministro de Gracia y Jus
ticia , José Arias Una . 

Por tanto mandamos á todos los Tribunales, 
justicias, gefes, gobernadores y demás auto
ridades asi civiles como militares y eclesiásti
cas , de cualquier clase y dignidad , que guar
den y hagan guardar, cumplir y ejecutar la 
presente ley en todas sus partes. 

Palac io á 25 de ju l io d« 185ü.—Yo la Rei
na.— El ministro do Hacienda, Manuel Can
tero. 

ESCUELA ESPECIAL 
DR INGENIEnQS DE CAMINOS, C A N A L E S ï PUEBTOS. 

Kl día 15 de agoslo próximo se dará princi
pio á '.os exámenes para el ingreso en esta Es
cuela, con arreglo á lo pievemdo en el regla-
memo de 10 de agosto de 1855 y Reales ó r -

bazas para alimentarse, y de que en el bosque 
no le fallarán \ ígas y tablas para preservarse 
de la intemperie. Ilestanos hablar del vestido-
acerca de esto diic que 'odas las prendas parà 
el uso de ambos sexos salen del dinero del p r é s 
tamo, lo propio que los instrumentos de la-
bianza y el ganado. Ila»san no podia ser ex
cepción de la ley general. llassan habla con-
tiaído sus deudas ¿I BWri | su padre, cuando 
BU primera boda, cuando enviudó y cuando 
contrajo segundas nupcias, además de los casos 
estraonünai ios, los accidentes, las enfenueda-
des, las malas cosechas, las reses devoradas por 
el lobo, etc. etc. Debía dinero á su vecino de 
la derecha, i s n vecino de la izquierda, al mag
iar de su aldea, y en particular di banquero 
del gobierno, especie de recaudador de t r i b u 
tos; pero el acreedor que mas que todos junios 
imiuietaba à Hassan, era cierto bey de aquellas 
iumediaciones qu« hahia tenido la precaución 
de asegurar su crédito con las tierras de aquel. 
Ese bey le había dejado tranquilo por espacio 
de algunos años: resena disciela para el pa
sado, pero que hacia mucho mas terribles sus 
exigencias para el presente, pues, Massana no 
podía tener el consuelo de decir : Se calmará 
como tantas otras veces se ha calmado. I lamid-
lley habla notificado á llassana que necesitaba 
dinero, y que no perdonaría medio para reem
bolsar sus préstamos. Esle aviso lo había reite
rado algunas veces con harto desconsuelo de' 

denes de 12 de setiembre del mismo año, 11 
de junio pmximo pasado y 20 del corriente. 

Para ser admitido como alumno se necesita: 
1. ° Ser español. 
2. 3 Tem-r 16 años cumplidos antes del 

1 . ° do octubre p r ó x i m o , y no pasar de 
los 25. 

3. 0 Ser de buena vida y coslum'ares, lo 
que se acred i ta rá pnr medio de corliikacion del 
párroco y de la autoridad civi l del pueblo en 
que resida el candidato. 

4. 0 Ser de complexión sana J robusta, y 
no teñ i r ningún defecto físico que impida de
dicarse al servicio de las obras públicas. 

5. ° Probar por medio de certificación ha
ber hecho en establecimiento debídaineule ;ni 
lorizado los esludios siguientes: 

Gramát ica castellana. 
Geografia. 
Nociones de historia natural. 
Asistencia, por lo ménos de un a ñ o , á la 

asignatura de religión y moral. 
0. 0 Acreditar por medio de examen en la 

escuela el conocimiento de las materias s i 
guientes: 

Ari tmét ica . 
Algebra, con inclusioa de las ecuaciones su

periores. 
Geometría especulativa y práct iva. 
Trigonometría rectilínea y esférica con el 

uso de las labias logaritmioas. 
Aplicación del álgebra á la geometría , con 

inclusión de las superlicies de segundo grado. 
Dibujo lineal ó de figura. 
Traducción del idioma francés. 
Los candidatos deberán poseer los conoci

mientos de matemáticas con la extensión que 
tienen en las obras que seguidamente se ex
presan , sin que por esto se entienda que íea 
preciso haber estudiado por ellas, pues solo se 
citan como término de comparación: 

Aritméiica y á lgebra .—Cirodde , Bourdon. 
Geometria.—Cirodde, Vincent. 
Trigonomelr ía .—Cirodde, Leroy. 
Aplicación del álgebra á la geometría. — 

Cirodde, Bourdon, Frontera, Cortázar. 
El dioiijo lineal se exige con la perfección 

sulicicnle para delinear una máquina ú órden 
de arquitectura: el de figura con la necesaria 
para copiar una cabeza. 

Los ejercicios serán tres: 
1. ® De ar i tmética, álgebra y geometría. 
2. ° Do trigonometría y aplicación del á l 

gebra á la geometría. 
3. 0 De dibujo y traducción del idioma 

francés. 
Los dos primeros consistirán en preguntas 

de los examinadores. 
El de dibujo lineal y de figura en examinar 

los que presenten los candidatos , y compa
rarlos con las copias que sacarán en la es
c u d i . 

El de idioma francés se verificará tr i d u -
ciendo el candidato de repeule, durante el tiem
po que los examinadores juzguen necesario, los 
trozos que se les designen. 

Las solicitudes de los candidato; deberán di
rigirse al director de esta escuela, ac m i iJl iu-
dolas d é l a fe de bautismo del iiitefe-.idn y de 
los demás documentos que se cxige.i m Osle 
programa, y se admitirán en l i sec ciaría hasta 
el último dia del próximo agoslo. 

Madrid 23 de ju l io de 1850. — Bl director, 
José de Azas. 

COMO M U L . 
Madrid 26 de ju l io . 

H6 aqui el parle dado por el Exorno, 
scñnr Cap i t án general D . Manuel do la 
Concho, relativo á los sucesos ile M a i i r i d : 

Capitanía general de e j é r c i t o . = E x c m o . señor 
En fa mañana del t t , con noli.i» de que se 
convocaba la reunión de ta Mdicia nacional, á 
U qae los agitadores conslantes del ór ten pu
blico se proponían presentar en aquel día en 
hostilidad con el goliierno, tomé por encargo 
de Y. £ . el mando de las fuerzas rcunidai en 
el Real Palacio, compuesta de un batallón del 
regimieulo infantería de la Princesa ¡.mu. 4; 

agá , quien, no obslanlc su actividad y sus i n -
cctanlcs tentativas, no había podido óomplctar 
la cantidad que adeudaba á l |ai i i¡d-l)ey. y las 
pocas piastras que había juntado le cosíabau la 
frioleia de al 80 por 100 de inicies. En esle 
estado las cosas, cuando llassana se hubo en -
tregado á una descspciación que no lenia l í
mites, fuú á s u casa l la iuid-üuy, y le hablo eu 
estos términos; 

—Noble llassana , mi querido amigo , alma 
njia; ¿queréis pagarme , sí o no ? H é aqu í lo 
que por centésima vezos pregunto. 

— ¿ D a d a acaso Y. E . de mis buenas y 
leales intenciones? l lágame V. E . lajusticia 
de creer que mis mas ardientes votos sobre el 
parlicularwm los suyos. Me hallo, a Dios gra 
cias , en estado de conformar mis acciones con 
mis palabras 

l lamid-Key abiio tanto ojo. 
- r S i , Exeleotisiuio s e ñ o r , si bien no me 

encuentro eu estadode satíslacei os completamen
te , puedo no obstante aligerai algun tanto el 
peso que agobia á mi pecho reconocido Ahí 
tengo para vuesta excelencia.... 

—¿ Q u é tenéis para mi excelencia , noble 
effendi'l prosiguió el bey echando de ver la 
vacilación de llassana, la cual nada bueno 
1c auguraba. 

—Tengo cien piastras.... 
—Cien piastras , noble llassana , de dos 

el 5." regimiento de arlil leria, los batallones 
de cazadores de Madrid y Talavera, 60 hom
bres de la guardia civil , la brigada de a r t i l l e 
ría de à caballo, una batería de m o n t a ñ a , dos 
escuadrones del regimiento de caballería, Reina 
segundo de carabineros y la guardia exterior 
dei Palacio, que constaba de 100 hombres de 
iogaoieros y dos compañías del tercer batal lón 
do lun a de la Mi l i , ia nacional. Serian las tres 
de la larde, cuando aun no reunidas todas las 
tropas, tuve aviso de (pie algunas compañías 
de zapadores de la Milicia nacional se habían 
posesionado del teatro Real, mientras que un 
batallón de artilleiía do la misma Milicia 
ocupaba las Platerías y casa de la Vi l l a , 
avanzando hasta muy cerca de la plazuela del 
Sacrami nto y tratando de apoderarse de los 
consejos y ca.-as inmediatas a Palacio. Entre 
lanío el l e ñ e r o de ligeros, del p n pío i n s l i l u -
lo, se cslablecia en la CuesU de Santo Do
mingo y extendí «sos avanzadas por la calle 
de la Bula é inmediamnes del cuartel de S ü n 
G i l . 

Inmediatamente dispuse que una compañía 
de cazadores de Ma' lnd pasase á reforzar el 
teatro Rea1, uniéndose á la Milicia que al1! 
había y que preleslaba quería solo conservar 
el órden, pero su jefe, no solo se negó á ad
mit i r dentro del edificio en unión de ellos ala 
fuerza del ejército, sino que amenazó con ha
cer fuego diciendo que obedecía las órdenes 
del alcalde pr imero, y al mismo tiempo la 
actitud hostil de la Milicia en aquel punto an-
m . n t ó hasta avanzar una compañía frente á 
la B blioleca, y otra por la calle de San Ouin-
l in , flanqueando a pocos pasos d batallón de 
Mai l r i l que estaba en descanso. 

Estas disposiciones amenazadoras me obl i 
garon á avanzar uuas compañías y nna bate
ría, á cuyo movimiento, los milicianos que r » -
t iban en el teatro Real, calles de San (Quin
tin y fiiblioteca. comprendiendo lo falso de 
sus posiciones, las abandonaron. También h i 
ce ocupar con otra compañía los consejos, po
niendo avanzadas mistas delejéacito y milicia
nos en este mismo edificio y en el altillo de 
pa acio, y situar los balallones de Madrid, Ta
lavera, artillería y la Princesa en las plazas de 
Santa María y Oriente, y regimiento da caba
llería de la Reina y el resto de la artillería á 
caballo en la plazuela de Palacio. 

A eso de las cinco do la tarde, y ya con 
muchas diiicultides, el teniente general don 
Félix María de Mesina fué de órden del presi
dente del consejo de ministros a la casa de la 
Vi l l a , á manifestir al alcalde primero y al 
ayuntamiento reunido la conveniencia de quo 
se retirasen los puestos avanzados de la M i 
licia nacional, que en a< t i t i id hostil estaban 
ya sobro los del ejército, por las inmediacio
nes de palacio , y darle en nombre del presi
dente del consejo tuda* hs seguridades que 
debían tranquilizar la Milicia y el pueblo de 
Madrid, no oponiéndesc á que aquella conti
nuase reunida r n los puntos ordinarios que 
lenia designa dos para sus formaciones, por 
batallones ó por fuerles retenes para asegu
rar que la intención do la Milicia no era de 

hosiilUnr, y que i-»|,i-iuba que las t ' u p - » <IGI 
ejércilo se retirarían también, á lo cual r ' plicó 
afí imalivamentc Ci general Mesma, si bien ad
virtió uno de los concejales que no respondía 
de que la Milicia cumplíeío pronto las órdenes 
del syunlamientq, 

Pero á muy poco rato y sin preced r pro-
furacion dr ningún género, varios nacionales 
de I s que est-ibm avan/ d- • pnr la calle do 
L 'ganítiis disparar, n sus armas contra el cuar
tel de San l l i l , desde donde el capitán do ar
tillería don Bcrnando Ferrer, que esl«ba á la 
puerta, se dirigió á los agresores amones lándo-
es que se rc l í rasm y evitar n un conflicto; 

piro sus advertencias fueron contestadas por 
una nueva descarga de los mismos naciona
les; de la que resultó muerto en el ado e| 
citado capitán. Entonces fué roto el fuego y 
sostenido por la e-casa fuerza de San Gi l , com-
puesia do recluías de orlillcrfa y caballería, 
baila la llegida de unos 90 artilleros y qna 
sección de caball.-iia que pió á tierra desalo
jaron á los agresores, ocupando algunas casas 
de la callo de L^ganitos. 

AilelanUndome. en aquellos momentos M>!O 
porla talle de ia Bola, presentóse, à Invitación 
mía, .. conferenciar conmigo un capitán del 
ti roer batallón ligeros de la Milicia, quien me 
a eguró , bajo su polibra . que oeupnba 
aquellas posiciones por orden del alcaid.- orj-, 
un ro, que no podía abaiidonar'-s sin n mpro-
m. ter e, y quc sus " " . ' i . ianos no liarían fuego 
si no eran provocados. Le ofreri que por par
te del ejército tampoco se les hoslillzérla si 

mil que me debéis ! ¿ 0 9 aco rdá i s ? . . . .Tan to 
valiera no ofrecerme nada. 

_ S ¡ , Excelentísimo s e ñ o r , no es sino un 
confortalvo para haeernDs lomar un poco mas 
de paciencia. Por la cosecha.... 

— j Bravo, habiadme ahora de la cosecha 
sin haber siquiera semblado. j A h ! Me parece 
que esas tierras quieren pasar á mi poder, 
r-u extensión no es mucha, que digamos , pe
ro vos, llassana sois buen labrador, y vuestros 
uvas son excelentes. No me desagradaria tener 
un rincón de tierra mía cuesta vallo, para venir 
á pasar en él el invierno. ¡ Cáspila , hace frío 
en mi m o n t a ñ a ! Veamos, noble llassana..... 
¡ Estáis muy alonlado í ; Y qué pálido os 
vais p o n i e n J o T e n é i s , pues, mucho empeño 
cu conservar vuestra propiedad Ï 

F.l pobre tenia la boca abierU para respon
der que en realidad la quer ía inuchis í rao; 
pero se leanudi» l a v o j , ygoaido un profundo 
silencio, esfortándoso ou su interior á hallar esa 
aparieucia de tranquilidad estoica que los turcos 
consideran como indispensable a la dignidad 
humana. Después de algunos instantes de r e 
flexión , el Bey piosignió : — Veo que la idea 
do icnunciar "a estos lugares os aflige; quisie
ra ahorraros este seulimionto- Quizás pueda 
arrcgluiiie lodo. ¿ N o tenéis una hi ja? 

— S i , cxcelenlisimo señn r , respondió Has-
saua cual si se abriera á sus ojos un paraíso. 

' Contumciom.) 
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no era acomendo; pero apenas el mcnci'.nado 
capitán se iocorpuró a los suyos, los nación i -
Ics de! mismo batallón que ettaban en la pla
za de Isibel I I rompi'-roii d furgo hiriendo al 
ilustrado es ritor don Horiberl» Garcia ilc 
Qucvedo, (|uo eslaba á mi lado. Al propio 
tiempo y también sin provocación hicieron 
fuego los sublevados de la casa d o l í V i l h , 
Ü r w n d o un centinela de l·i Milicia nacional de 
los avar.zidos en los cons-jos y malandu un 
¡Dgenicro. 

Mi liuea apovaba en aquellos momentos la 
izquierda en el cuartel y parque de S m G i l , 
el centro en la plaza de Orioule y la den cli i 
en la casa de Ifalpica; y como quiera qnc dos-
dc las buhardillas y balcones de muchas t a 
sas se hacia un fuego vivo sobre las tropis. 
empecé por despejarla izquierda, a enj o elec
to hice ocupar el ministerio de Marina, la ins
pección de a guardia c i / i l , las prniieras cwts 
de la e l l e de la Bola, las de la calle de la I t i -
bliot. ray las de la esquina de la bajada de S^n-
to Domingo, cerrando esta cadena puramente 
def-msiva el teatro Real. Estas opera lo N 
fueron protegidas por e! fuego, que desdeel 
teatro Iteal y plaza de Orieate hacjjo los ar
tilleros y cazadores de .Madrid y dirigidas por 
el brigadier Yanch. siendo de advertir l )uedw-
de la esquina de la casa del duque de (.ira-
nada I O J nacionales dispBrabaii sobre las pa
rejas de cazadores avanzadas en la plaza de 
Isabel I I , cuya agresión fué contestada hasta 
que mandé tocar «a to el Ijcgo;» que à poco 
empezaron de nuevo los nacionales desde las 
buhardillas y esquinas, g( nemlizandose el t i ro
teo por mas que se repitiese con frecuencia el 
tO(|ue de alto por urden u.ia, suspendiéndolo 
siempre las tropas y no habiendo hecho un 
solo disparo la bateria que á las órdenes del 
coronel Magenis eidiluha las arenluas de Sanio 
Domingo y de l<abcl I I , y que iiabifa sufrido el 
fuego de los relu l les. 

Fase entonces á la derecha, y dese ando ago
tar los medios conciliatorios , con noticia de 
que por aquella parle la milicia había suspen
dido el fuego, invité al comandante di 1 primer 
bat ilion de artillería de la milicia, á que, re -
petando la prerogativa real para el nombra
miento de los minist'os, y conHandO en los an
tecedentes do los hombres que (omponian el 

milicia nacional, que léjos de la voz de los 
hombres ambicioso* que lodo lo sacriüan ú su 
pitfpio Interés, perianieeie>on líeles á sus de
beres. l)e las iinpurtantes funciones de gcíe 
l)0estado mayor de tod is las fuerzas se eucar-
¿ 0 al leiiienté g u i e n l d o u Pelit Maria de Me-
sina, direct r general del cuerpo. 

Los caz . d o r o de Madrid y I ala\era, asal-
.,„a.. .. . • • • 

_ .„* generales 
L ' r b í t o n l u , líos do O ano, Galiano y M a t i l 
de, secuodudttt por el coronel Mogru\ejo y otros 
g e k » tuyo Mapi t i tamiento b » e d a i e c a p é ' M * 
iTiuainenle pero como estos ataques del centro 
y de la derecha en ontraban una g¡icia ie.-is-
imcia que sin embargo cedia á su empuje, 
dispuse que la bateria de la casa de Malpic 1 
im |oiasesu poticion, y los ingiiiiero» eouslru-
y> ion otra bajo el luego de lo» nvoliusus, 
un.endu la ig C s i a do SMÏU Mana d e l a A l m u -
dena con la casa de los Cou^ejos , donde se 
colocaron don piezas quo causaiun dano á la 
barricada que aquellos leniao delante de la cas i 
de la villa, y que fué repuesta dos veces «pru-
vechando lus iiiomenlus en que se suspendía 
' I fuego, pon,,i • pudian ente 1 un uegociaciu-
nes por incOio de un o lo i a l de su estado ma-
\o i que je ad. laiilub» con un pañuelo en la 
mano, haciendo durante uno do e»los in térva-
los una descarga ul general MayaiJe que p j -
saba descubierto á h casa do los Consejos bajo 
la garantia de la tregua. 

Aunque, ionio ya lie dicho, mi principa1 
ataque era por la derecha, por 1» cali 

suspendí toda hostdidad esperando que ama-
neciescj 

Lfectivamente, en la mañana del IG la co-
mantcáeioo central de Madrid cataba lestable-
• ida, y la sublevación enccnaJa en los ba i -
ríos bajos, adonde halda llevado toda su u r t i -
lleria para prolongar .1I11 la ludia . Ei.lóiiees iuf 
4 la l 'uer i j del Sol á confurenciar de nuevq 
con el general Serrano sobre el modo do ala-
car dichos barrios, do cuya acometida por ¡a 
parle del òur me eucargHÒ con dos batal unes 
de cazadores cuatro compuñias de a i t i l ria a 
pié, una bateiía de a caballo, otra de uiont i -
ña, 40 ingenieros y dos Sea iones de cabalht-
n a dirigiéndome desde palacio por el puenlo 
do Segòvia, y por San Isidro al puente de T o 
ledo, acompasado d.' los general $ Uibislun-
do y Ros de Olauo que marchaban al frente 
do l is columnas de atique, mientras los ge
nerales G iliano y Mayalde quedaban maiilai.-
do las calles ganadas el dia anterior 

Preparado el 

nuevo gobierno, evitase desgracits no haciendo 
fuego. Asi me lo ofreció y cumplió aquella lar
de, pero se escusó á que la tropa ocupase las 
primeras casas de la calle do la Almudena para 
procurarse conuslibles, pues cari cia de rancho 
y no tenia i ue comer, y -in embargo de lo M 
cil que me lubiera sido apoderarme de las c i 
tadas casas, pn-fe. í dejar la tropa sin alimento 
á ser yo el agresor, habiendo soldado que i n 
32 horas solo ha comido un pedazo de pan 
por sor los ircimiales duenos de la» eomuni-
cacl ni s con los cumte'o . 

I'i r la izquierda y el eeiil o conlinuabt el 
fuego, por lo que dispuse desalojar á los su
blevados de las primeras e sas de !a calle de 
Vergara, Cruzada y San Nicolás, avanzando 
mas en la calle de la B j l a . T do se consiguió 
completamente. 

Llegada la noche, agotados por \ . B, los 
medios conciliatorios y viendo I¡II Í 1111 -stra po
sición defensivi solo servia para aume - t i r l a 
audacia del enemigo que se rarUDcéiM levan
tando barricadas, especialmente una fíente 11 la 
casa de la villa y otra en la bajada de Santo 
Domingo, p-isé con el bencp'iicilo ría V. K. por 
la ron la, a rompañado de 25 cabillos del regi
miento de la reina à Bue'navhla. para acordar 
dar con el capitán general del disti ilo, D. Fran
cisco 8 rrano, que mandaba en aquclía parle, 
ios melios do verjlicar a' dia siguiente el ata
que, si e s t é s e hacia del lod > necesario. 

Vuelto á palacio determiné levantar u: a ba
tería en la casa de Malpica, que enlí lando la 
calle do la Alrtm lena de una parte, y con fue
gos sobre las Vistillas, asegurase mi derech» é 
hice alelanlar las fuerzas del centro basta 
ocupar la calle de los Caños y laplaz i de l a-
bel I I . 

En este avance, la octava compaíiia de caza
dores de Madrid, guiada tan Solo por su va
lor, se adelantó hasta la bajada de lo< Angeles, 
ocupando algunas easas que conservó hasta el 
ñllimo mámenlo . Todos estos movimientos se 
ejecutaron bajo el fuego del enemigo, que en 
toda la noche no cesó de hosti'izarnos. 

Desde el amaneecr deldia 15, las op, racio
n i s debían tom ar otro carácter; ej de lumicia-
(ÍV9. Cas tropas , comprendiendo su alia m i 
sión en osta cuestión de orden social, estaban 
Impanent s por combatir, y ni un moiucuto 
¿ 'udíron d d (jxito do la lucha (jue se iba a 
trabar; u j 'WO ademas recibido ihstruccioues 
detalladas sobre í 5 'üedios de verificar los ata
ques de las casas, de posiM'"!'0"0 y estender-
se GOH pronliiud y seguro éxito pof !AS n i m -
zanas, abriéndose paso con los útiles de quo 
ámpl iamenle habían sido piuvislis todas las 
compañías para obligar 4 lus sublevados al 
combare á la biyoneta, en el que l'orzos • men
te tenían que ser ví nculos y con menos efusión 
do sanaré , circonstancii que si en lodos casos 
se debe pro, orar , era de mayor 1 nietos por 
las pocas y desproporcionadas fuerzas del 
ejército en ludia tan difícil. 

En la mañana de este día los sublevados 
rorapieron el fuego en toda | i linea, y el I j r i -
g«(ÍMT V.iudi fue herido, reemplazándolo «I 
m . r i . i al de campo don José Rodríguez Soler, 
tenieado A sus órdem s al brigadier don Mi "Uel 

uez. Ro 
Los disparos q'ia nos hacían desdo las holiar-

dillas de las casas mas alias de la bajada de 
los Angeles eran tan mol -slos. que I ié pre
ciso íofoo i r un obús on l i plazn tha Oriente, 
enlílando a l i calle, de b'elipu V, (pie con MIS 
certeros disparos hizo desalojar aquella» pov-
pioiies, á lo que ayud iro 1 elUARO) ule algunos 
cajaJoros de Madrid y artilk-raj do! quinto 
redmiei i to . 

No entrando en mi plan el av n^ar mas por 
este punto, trató 'le ij 'm «0 i V licase un ala -
que. combinado por el ccn'ro y la derecha so-
b r t l a casa y pl iza de la villa, cónlenUnSome 
con asegurar por la i/qoierda la defensa d I 
parque de San Gil y las comuni íacionns con 
palacio, coya c u s t o d i a ' ( u é ooalUda al teniente 
general don Uiinon Larrocha ton los alabar» 
deros, guardia c iv i l y las dos compañías do 

. Mayor, 
y no quería avanzar inuelio mi centro por lo 
prolongada que era la linca que tenia que 
cubrir hasta el parque de San Gi l , como, i m 
portaba asegurar las comunicaciones del cen
tro con |a izquierda, que eran molestadas, 
ma0dé tom r las dos primeras casas de la ca
lle de Santi ig 1 y la dei Duque de Grabada, y 
destruir la bariícad a quceslab;vdelar.tc de d í a , 
porque de este modo doininabo toda l a plaza 
de San.o Dominso, y '1 ataque do la itnbdca-
dura de la calle de Santiago f avorecía al de 
la derecha, obrando sobre la retaguardia de I * 
barricada de la casa de la Villa. El coronel de 
la Princesa don francisco Fisic se encarga de 
In pri uero, y el coronel don Vicente Mnemis 
de lo si giimfo. La Casa del duqaie de Granada 
fué ocupada dejando en ella los rebeldes bas
tante armamemo; la bariícada do Santo Do
mingo tomada, y desde este moinenlo no ma 
cuidé mas do este lado donde nada podían ade
lantarlos sublevados à pesar de apostar n r l i -
llcria contra la citada casa que en vano desea
ban recuperar. 

Miénnas el ataque pr indpal dirigido sobre 
la casa de la Vdla avanzaba por las manzanas 
de ambas aceras d • la calle de U Alinudeoa, 
y principalmente por la izquiorda, que era la 
mis reforzada, y dónde estaban empeñ idas más 
tropas, el eorbnel Magenis, cou luerza del 
i]alntO rjfginüento de aitiilería y dos piezas de 
la brigada de á caballo, ataco la calle de San
tiago haeicn lo varios disparos á la esquina de 
la eaile. de Mllaiie<iM y apoderiandose de al
gunas casas; pero detenido por la obstinara re-
si-tencia del enemigo, que ocupaba las dos 
esquinas de la calle do Santiago á la de M i l a m -
sos y .1 la coslanilla de Santiago que d v 
boca en la p'aza de lierradores, de la que lam
inen era dueño, fué reforzado con una compa
ñía de cazadores de Madrid, ntra del r e y -
miento dr artilliTÍa y otra de Talavera con el 
coronel Rein 1 que tomó el in n lo. U n hora 
después las tropas baldan ocúpa lo la barrica
da del centro ,1c la calle de Milaneses y c m -
p u i b a n a abrirse paso por el interiur de las 
rasas, dejando fuertenientc asegurada su co
municación con Palacio. 

Con el nuevo refuerzo do una compañía de 
cazailoresde la Pri o-csi \ una sección de obre-
rus de ingeak-ros. so loiuaroii l das lis casas 
de la acera derecln de l i callo de Mdancs.s, 
luego las de (1 izquierda, alcanzando a apagar 
los fuegos del enyoiigo situado en el mercado 
do San Mígu.ei y en las Pl lorias, al mÍMno 
tiempo que por 'a a ren izq lieida se iba ade-
Iaotand 1 ferreno por el interior de las tasasen 
dos rainales, el uno alas PlaUii is y portaba 
de Minguiieros, y el o t r o á retagua dia por la 
Costanilla de Simiago hacia la plazuela de l l e i -
radoritf donde había un batallón da naciona
les, ocupiindoleé por la esjialda las barricadas 
(|uc tcnian rielante de la casa de la Vil la 
ocasión que las otras 1 olumnas sz apoderaban 
de dicli» edificio. Grande fué cntóocçs la cons 
ternacinn de los sublevados y bástanles las p¿r 
didas que expeiimenlarua. 

A las cinco do la (arde mande nuspjndor es
te alaqu1. dominando eutóneos mis tropas la 
pjflBI de l l i u ra lores y lodo aquel barrio Ins
ta las entra las de las de San Miguel y Mayor, 
desde donde nuestro fuego era contestado d é 
bilmente. 

ataque de la calle de Toledo 
pur aignniis disparos de cañ m, avancé en tres 
lulnmuas; la» de i'-s generales Ros de ülai io 
y Orbistondo, compuestas de cazadores de 
Madiíd y parlo do la a r t i U i i a , se dirigieran 
por la puerta de Toledo, encarainándo-e I s 
cazadores de Talaverj y el resto de la arl i l l '-
r i a p o r e l portillo de Gib-non. En reserva los 
arl idero», ocuparon los eatadoies do Talove-
ra todo ei barrio de las Vislillas, y avanz.ren 
|K)r la callo de Calatrava, secundando el ata
que de las otras dos coluinn is. Penetró enton-
C(g r.ilavera por k calle de las Tabernillas, 
y atacó la plaza de la Cebada por la uuertad 

Dice la iVacion; 
El ü .xidentc recuerda que el general O'Don-

Doll no ipiiso declarar m losCóitcs conslilu-
yenlt-s que era progresista romo se lo exigía. 
ado que entonces aplaudimos, pero olvida 
nueslio apreciable có 'eg i (|ue declaró en m s 
de una sesba que el pat l i lo mudeiado no 
existia,- que catoice hombres do corazón fue
ron los quo nlzándose en r l llampo de Guar
dia» liii'ieron lo revolución de 1856. En Man-
zannres prorlanaó su credo político y parece 
luce bien en in-i>tir en la rcor^anizacieia de 
la Milicia, asi como apr,íbamos que impulse la 
desamorti/.ai ion. Siendo fiel a lo sol-miiemen-
t ofrecido entonces á la naciin, vencerá ruan-
los ubslàcnli s se le presenten con el apoyo de 
todos los bueno» liberales. 

Moios, mientras.' puerta de 
el general Urbistonda lo ha

cia por la calle de Toledo, y el general Ros 
de Ulano por la del Humilladero. L j enemi
go, que tenia las embocaduras do la plaza ale 
la Cebada artilladas, los recibió ó metralla; 
pero los cazadores tomaron las piezas a la 
carrera. 

Ocupada la plaza de la Cebada, las tropas 
avanzaron, encontrando frente ¡a la iglbtia de 
San Lidoro uaia de las columnas del general 
Serrano, quien con las demás fuemas ha
bía ya vencido :os barí ios restantes. El gri io 
unánime de viva la Reina, dado por todas las 
tropas, anunció que la sublevación h íb ia ter
minado. Era la una de la larde. 

Concluidos estos acontecimiento.; algun IS 
dcstaeantentot, principa'jnente de la guardia 
civil al mando dw brigadier Alos, jefe de es
te tercio, recorrieron las talles do. de se ha-
ciau aun disparos sueltos, reslnhlccendo pron
to la tranquridad, sobre todo en los barrios do 
LcgMiítos y de Guardias. 

Sed* muy difícil, Excmo. Sr., encarecer el 
comport•míenlo de las tropas; sus brillauies 
hecàos no se realizan j-i i qn valor y una 
firmeza á t o l a prueba, y una decisión admi 
rabie. En honra de su disciplina basta decir 
que, dueño» esdusivos c multitud de manza 
nas de casas ilairanto tres días, no se sabe que 
hava sido producida quejn alguna, 

a su 

De nn arlí olo del Clamor P ú b i e o i o m mos 
los siguientes pkrraf s: 

«Ayer demo tramos que si el gobierno ac
tual quiero vivi r n ce.-ili rechazar d d V do 
las esigoocias ib* lo» reaceioiiarlos que pognan 
por urrasirar c á una situación, de la cual, 
siendo dlieñe» y leg-li no» representantes, y 
una vez desiruidos los cleim nlos liberales, en 
breve os<luiri.iii á bsmieabros del minis1 
lorio. 

Cada pol i l ca liei c sus hombres que | t M H 
DAflluaia la repr.serian y tueradelis cualcmo 
se concibe (juo existe. Kl absoluli^ino de los 
reyci está penontflcade en don Carlos y sus 
p rtldsrios; y si hablando en abstracto pa de 
comprenderse á don Carlos sin absolutismo, no 
hay 11 España quien comprenda el absolutisinu 
sis don Cái los . 

El Pieiendicnte pudría, imbuido aun 
pesar en las ideas d d sigla, no ejercer L 
ma •ntonriad Jrspó' ícn qn.-' ejérció el últ imo 
rey; pero no por es.) dejaih de simbolizar el 
grado mismo de retroceso A.que "oliia llagar 
la suciedad española. Pur tanto, a revolución 
di j u d i d e 185^, digan lo que quieran sus ad
versarias, s . l vó al trono de Isi l iel I I . ponían
los huri'hres que a la sazón mavdabnn, qnc-
n'endo cubrí sus desafueros con el trono y 
oru l t« r Í U S alesórdenes i la sombra de las 
prerogalívas reales, iban dáñalo à estas una 
edensioa y una fuerza incompaiibles con el 
MktOQl' constitucional. Después de haba-r r. -
due idoà la inacción las elementos progresivo$ 
del país, t lidian á inutilizar lo que r -tal 
de elementos constftoefonalei; y como estos 
se hallaban estrerh im -nte unido» con los d i -
niSslic s. ama vez aniquilados todos, aquad - Í O -
bierno se h ibia eucontraalo frente a frente 
e n ol paitialo catUste, poleroso, fuerte y u n i 
do, al cual hobrte - i lo hoMMflMi consumar la 
obra que los reaccionaries le daban casi con-
bnda.s 

mente en su bolsillo con la desamortización-
Afortunadamente los progresistas mas avan

zados de este ciudad son los principales de
fens res de la bandera Pan P,in y sitmpre 
P a n , y cualquiera desorden a líos solamente 
10 habrían reprlnlide. No es, poe», de estraí íar 
que aquí se trocaran los papda-s; que los 
progresistos en las conversaciones defendiesen 
11 nol ial ministerio y los |M>laco» y carlistas 
lo atacasen porque se habían declarado pa r t i 
dario de la de.amorlizacioD. E l resultado ha 
sido el pteyisto ; mucho hablar y cada uno 

su negocio , y el administrador subalterno 
llig ues n clónales redoblando sus esfuer-
para que no sufrieran interrupción lo» 

negocios de su destino, neutralizando asi las 
(.•esliones de los enemigos do la Ra-ina y de 
¡ i s instituciones liberales, qaiiencs no puedea 
coinpreniler el porqoó no nan podido hacer 
alarmar á un solo iiaeinnal siquiera. 

i ' i i 
(le 
ios 

fH 

Leemos en el Mensagen» del Mediodía, 
pe r iód i co de ideas muy conservadoras: 

Puedo darse por terminada la insurrec
ción si esla no cuenta mas quo con h o m 
bres alo «lesórden como los incendiarios du 
Valladolid, 

Para obtener este resoltado es preciso quo 
en las regiones del poder la sa lvac ión de l 
/i'stado domine también las ambiciones y los 
odios personales, y que el minis ter io de á 
conocer dararnentc su programa , i fin de 
¡loner 1 'i niino à ciertos minores contradic-
lorios. Conlinmos en que la ra-ina, mostran
do tanto discerniiiiiento pol í t ico como v a 
lor m o s t r ó durante los ú l t i m o s sucesos do 
M n d r i i l , se p o n d r á de nenerdo con el ge
neral OT)omaell paia seguir con firmeza 
u t n [nal tica que no sea, como dice el V o -
41,//ti' * • ' — — 

anarquía. A'slo 

es bien nolorio 
tratado á los 

Por |a Moche, y mientras los ingenieMd 
eoastruian ama batería á laa-ntrada ale la calle 
de cinil <d-Rodrigu para batir l.a p'aza Mayor, 
ain ol i<|ni' brus "o alió la ocupación do la ploza 
de San Munel y las pri neras casas de los 
pó tales d - ü ingas pero la eoi.scrvaeioi» de 
mes de 3(1 m m/anas, formando mudus un la
berinto de calle») la al lli-aiUad de reunir m -
'i>*di.il3mcnt" fuerza «oíl iente pai'a ama aro-
mi'tids; el pdigro do debilitar de día, á vista 
d d ciaemigo, al;;iinos puntos que formaban h 
lineada! cOmuni'acion de la de alaa|uo ron la 
base de operaciones, y el cansando de la t ro -
pn, aum litado por la falla del alim u l o , ha i -
11 el punto de haber so'o reci! Ido aguardli n -
le ó virio, 1110 obligaron a suspender el av.m-
re, porque las noaicia» eran le quo vario» ba 
tallones do la milicia ocaipaban la plaza Ma
yor, y yo ej|aha seguro de lomarla cuando 
pudiese rennir alguna fiter/o. Al efecto, des
de r | oj'.urecer hice reconcentrar las i r pas 
én las posiciones av nzadas que habla canw-
guíalo. . ^ . ^ T * 

A nied.a q o d » , ; y poco 
las fuer/ 1$ nece arías parí 
} or, supe que los sublevados la 
precipití 
Sol. Compreudieudo entonces que la rd lexi j i i 
o el desengaño obre buen cl ín imo dolos más, 

'̂ •s, ues d j reunidas 
alacar la p| ¿a \JX. 

aban Ion .ban 
' ' l ámeme lo mismo que la Puerta leí 

mlei t ias 
que en todas ocasiom s luin 

prisioneros con una humanidad 
bien poco común en esta clase de l u d í 

Toda la artilleri a lia • slado conslanteinen-
t c é l a altura que de muy antiguo lia valido á 
pite cuer ¡o su didinguida 1 ; utacion; lus ca
zadores ( e Madrid han hecho cono, er las ve 1-
l ijas de 11 inslruceion que lec ibeó, por el ter
ror aiuu la certeza dé sus tiros causaban al 
enemigo, y por U aMiifijuza y buen espuilu 
que imprime á las tropas la ¿onciencia de lo 
qaie valen; los cazadora s de Talavera han 
valizado en valor con los de Madrid; d regi
miento do 11 Princesa l u conservad j el b ; i -
llanle crédi to que supo adquirir en la pasa
da guerra civil ; la caballería, en su impacien
cia [)0¡ obrar y sin oca-iones de hacerlo á ca
balla, ech'ba pié á tierra para IfabaJ n n 
la infanli rin; la comcañia de cadetes, agreg a
da á la escuela alo tiro del Pardo, ha m o i l r a -
naalo que no en vano funda en ellos la mfera
tería sus esperanzas; los cuerpos do Btts lo 
mayor y Sanidad mililiir bao llvuodo n i m p l i -
damenle las funcio.ics do su inslituio; y por 
ú ' l imo . la cona fueiza de ingenieros ale guar-
alía en Palai io se ha aaiulti|die,«do po- alerirlo 
a»i, acudiendo en todas parles ram etlraordia a-
ria celeridad y valur í i cumlos servio os es
peciales era llamada. 

Repetí las órdenes tuve que dar á los jefe», 
ofici iles y soldados de t m l l i armas é i stdu-
tos para prohibirles el inútil alarde de recibir 
;- p é firme el fuego •n · d enemigo hacia cu

re v l i é aquí el disciirso pror.unci'ilo pnr c 
de I ' irtaagal al cerrara': las Corle-: 

«Dignos pares d d reino y señores dipula-
dos de la nación portuguesa: Al cerrar la pic-
seule sesión que será la úl l ima de la ¡aciaial 
legislatura vengo de nuevo á aseguraros cuan 
agradable rae os hallarme en el seno d é l a re
presentación nacionai y á significaros mi sa
tisfacción por el celo que h .heís ananiledado 
eai el alesa anpa ño ale vuestras importantes fun
ciones legislativas. 

Conocidas os son las causas que han pro
ducido la mualanu d- ministerio que tatvo l u 
gar en los piimeios días d d mes de jun io . 

Reconociendo que el mejoratnicoto de 
de comunicncton unr medio 

n i í o r , n i In reacc ión , n i la 
es lo que mas se desea en Francia, porque 
en efecto esta es la única señala por la quo 
parece so puedo llegar al t é r m i n o de los 
malos aiuc se desencadenan contra nueslros 
vecinos. % 

— .Mazzini r e m i t i ó ú l t i m a m e n t e un mase — », 

vías as 
de buenas 

carreteras y caminos do hierro, es hoy de tan 
Imperiosa necesidad como siempre fue ale la 
mas a l i a importancia, no habéis eseusado de 
volar los medios que para esle lín os fueron 
pedidos por mi gobierno. 

Yo o» lo agra lezo, y confio que mis deseos 
y los vucstnis seran Ml is íechos , pros iguién
dose en todas las obras públicas sin in lc r rup-

i n y en la mayor escala que sea posibíi', 
para que 111 s pronl imcnle pueda el páis 'ro
zar ale lodo el inconnicnsninlile bendício aíui' 
aléenlas mejoras materiales ha de pro» er irle. 

No prometen las cosechas de esle año ser 
mejores quo las d d oulenoi; peto por efecto 
de las medí l is qaii\ para atenuar esle nial ha
béis apa M ¡do, V sulire lanío por el favor ale la 
Providencia , esjaero que po Iremos atravesar 

crisis siu quo Utuguauos qae sentir bus ter
rible i consec uamcias. 

v.»<,in« un rna-
n M t o t o è los estudiantes de las nniversiala-
des de Dalia, poro pare.-e que la inl l i iencia 

•«Id e x - t i i i i n v i r n ha menguado notablemen
te alesde que Manin se esfuerza para reunir 
¡i los pnlriotns i talianos bajo la handeiade l 
Piamonle, y correspondencias do Ital ia ase
guran t|ue dicho manifiesto ha producido 
poca sensac ión . 

Sin embargo, por un parte do T u r i n do 
ayer sabemos nno liabin estallado on m o 
vimiento en Massn-Carrarn , en el ducado 
de .Módcna. A u n carecemos de pormenores 
sobro el particular. 

— E l Portugal alisfrula de una t ranqui l t -
alad que contrasta con la ngitucion de a|uo 
es v íc t ima la ponínsiala. E l gobierno y las 
c á m a r a s se ocupan en mejoras materiales y 
en proyectos financieros referentes à estas, 
l i é aqui una lección para los estadistas es
pañoles , que ruando e l país recobro su t ran-
qui l i i lad , hayan de proporcionar scmejcnles 
elementos à la aclividnd de los á n i m o s 
hasta hoy absorbida por las cuestiones y l u 
chas pol í t icas . 

a 
bLr lo ; y sí lucia a mar los pason parliculure» 
do valor sena preciso nombrar à tòdòs los 
oficiales. Riste saber apie los generales lian 
mandaalo compañías niezcUiidase con los oíi-

y 

rdor 

« J a c con los oii-
ciiles i i íá cabeza de ellas, y que los j f , 5 
oficiales de reemplazo SÍ b<in iu. orpnra lo es-
pontàneameii le á las filas con ua ardor digno 
ale todo dog o; debo ng obstante hac r m*o-
cíoii do los que han tonino caigos impurl'Oii s 
ó nuo han otado mas a mi v^tq y ú |ada |oS 
generares, por lo que recuerdo el toniente ge
neral don F d i x Maria de Messina que llenó 
las basta» funciones de Jefe do Estado mayor; 
el teniente general don Ramm farroél ia , 
que se encargó de la defensa de Palada; ]o* 
¡•enerales Drbisttfa lo. Ros d • Olano, Gallan 1, 
Mayalde y Rodrigue? So'01" q,:c se encomia
ron siempre en los paes'os de peligro; el co-
mandante del provindal de Madrid, p . Juan 
Buegas, que herido en niaa pi-rna conü 

ataque do la c a le d ' 

Vivamenle deploro que la epidemia del c ú -

i ™ : ? ' ' ^ : : " . ! 1 ^ 1 in?^ capital, v 

.. pro 
curar socorros a los que los neeesitaban , se 
han minorado mucho sus estragos. 

Me w suma nenie agradable coraan e v 
que la I tánqui idad púhlii a se ha mantenido 
en todas las provincias de la monarquía . 

Dignos pares d d reino y señores diputados 
de 11 nación portuguesa: 

E-loy bien seguro de que aun no habiendo 
alcscau-ado ale vucdios trabajos parlaraenUa-
i io - . Continuaras prestando impuilantes ser
vicios, forlilieando á los pueblos en el espirita 
de concili icion y tolerancia, y en el de icspc-
lo y obediencia á las lejos, 

(jueda cerrada la legislatura.» 

Se lia recibido la conf i rmación de la nc-
galiva de los rusos on entregar in inedia la-
nicnle la pla/u ale Kars à la T u r q u í a . 

—Se acaban de recibir noticias do los 
Oslados Unidos. £ 1 coronel Sirmner disper-
taba las c á m a r a s representativas de Kansas 
r i r a l momenlo misino en que el senado da 
la Union pronuBOiéha la ndmision de aquel 
oslado, bab((ue r o n In cond ic ión de ser u n 
cslnalo de esefavos. 

fistt circunslaneia I111 provocado una viva 
sonsa, ion entro los republicanos . a|iiiencs 
e leg i rán probablenionli! otro candidato para 
la presidencia. 

—Escriben do Snn-Petersburgo que las 
aguas ald Volga bnn llegado à uno al tura 
que jamás h a b í a n alcanzado. En SaraiolV, 
es t án sumergidas en el agua i |uinientas 
casas. 

—Se trata do cs'ublecor u n t e l ég ra fo 
sub-marino entre Trieste y Ale j andr í a . Esto 
cuniplemenrí ) del canal ale Suez debo p r o -

>enlajas para las transac-

cn el do la c r i e d - ^ n U ^ Z Z 
acadn. eomo volunj .rio bast:. Ser t n ^ t 

nendo alo gravedad en iicriuo no gravedad en al cuo l lc in» 1 • 
l .eresYaueh. B,( ¡«u«. M •nno; t ' f?, !'. 'iía' 
^corone les R e i i . ^ K i . ^ V i ; , . ; , ; ^ ^ ^ ; 
'«friz, Mis , Mo-rovejo. 
i j u lauto de S. M. el K ) <\ 
"a r rz , Mas. Mo.rovejo, Mag, u ' l ' r ^ 
nyn-lante de S. M. el K, y q » c % o L L E ' , ' D ' 
<-• so presentó ó hizo lud í clase de S d ^ ' " " 

'os punto* de mas ¿sooiiciou: ,n?rr,^'si | e n 
Uli ule 

L'S mere Pen especiaüafrirja rcc.»menda.-¡on 
Dios guarde á V. E. muchos ^ o s 

^ . d e j u l m de t 8 : i 6 . - K x c m „ . á r . l K d 

N O T I C I A S \y¿L l ' I U M d P A D O . 

Solsona 29 ja l lo de 1815(1. 
Estiraos en la trilla ocúpanos , notándose la 

fdia ale mulo» «|oe Tendimos A iii¿leses y 
franca-sk». 

No dan las mi ses d grano qne nos pro-
molí araos a aaaudo los tligos t i >re ieron , pero 
el que re ío jemos parece h a r á buena harina. 

liuran'.O las lameniablcs O . - U L T , ndas de a sa 
eépttal «qui hemos t tnioo la tranipii l i lad de 
siempre, ale mod j qn • apei.ir de habernos 
quedado coa solo» dm e soldad s de g u a r n í -

ion y de haberse ¡esltonialo pora a l b o r o t a r á 
nlgunos nn-ionslos nn se ha notado Cl ñ u s leve 
^(oloma de desOrdi n. V cosa esp'ci i l , lus que 
pretendían « l i rmar ¡i ln« n n i . " . . 

i rmar á los milicianos eran 

' S T : r / - ' < ,>,,, ',"! 
o desamorlizacion 

•̂ n embargo ponen hoéVa, .nontis d S S 1 

curar inmensas 

— l i a llegado i'illin>am<*nto h Paris la 
enmpana de S-baslopoi alada por el empe-
rador a la ealedial de P a r í s . A'sta campana 
es do medianas dimensiones y de forma 
muy sencilla. Los puntos de suspens ión se 
eiMaentraa on mal estado. I d metal deque 
se compone es sin embargo un bronce muy 
hermoso. 

—Kaeriben do Madrial quo en In tardo 
del -21 d gobierno d i r ig ió inslrureiones al 
diniiie alo la V i e l o r i a , ignorànaloso el oo»-
tenialo do las mismos. (Deialtt), 

— H ó aqnl cl art iculi) publicaalo por el 
Moni tor acerea do los sucosos Jo E s p a ñ a : 

u liemos lij ido con interés nuestra aten
ción en los ult imo» aconlecimientos de E s -
p i ñ a , y nos han ssti.>ioclii> hasta c ier to p u n 
to, ceyends» poder augurar U i u p robab i l i 
dad favorable al só l ido nlianzamionlo del 
gobiernoronililii'·tonnl^ pues la Francia, qm 
repre<entn en Rnrop* Ir* ideas del af io / 7 8 9 
no puedo abrigar o l ro deseo que el de ver 
que m v K - l a i l o vecino por cuya prosperidad 
se inlorosa vivamenle, evi ta la a n a r q u í a ó 
el da'spolismo. estos dosescollos de todo pre
geos,», de toda l iber tad; y como parece quo 
el minis ter io Espartero no tenia n i la fuerza 



«le prevenir los escesos, ni la ene rg ía s u f i 
ciente para gobernar un gran pais, es natu
ra l acoger ron s impa t í a un cambio que debe 
consolidar el t rono de Isabel I I . 

Algunos per iódicos estrangeres alucinados 
por su poco razonable predi lección á un 
nombre, ban dado en llamar golpe de Es
tado á la d imis ión de un DIBÚITO acepta
da pura y simplemente por la reina. Después 
de reiteradas negativas. Si el ministro d i 
misionario se hubiese llamado O'Doi ine l l , 
babrian tenido por muy conslilucional el 
hecho. E l espiri ta de partido no debe r í a 
nunca desnaturalizar las cosas hasta tal 
p u n i ó , y esforzarse de este modo para oslra-
v ia r la op in ión púb l i ca . 

Hacía dos años que la E s p a ñ a se hallaba 
en un estado deplorable, ese gran pais, que 
por tanto tiempo fue el arbitro de M Kuropa, 
y cuya alianza era, no ha mucho aun, sol i 
citada con tanto ahinco, habia caído en la 
abjecion. Y a no tenia hacienda, ni ejercito, 
n i marina, ni comercio, ni admin i s t r ac ión , 
n i inlluencia eslerior. 

E n osla difícil s i tuac ión , los ambiciosos 
ep vez de procurar la conso l idac ión de lo 
que exis t ía , intentaban trastornarlo, ora 
halagando las pasiones de la muchedumbre, 
ora queriendo realizar u top í a s peligrosas. 
Los disturbios que han conmovido la Espa
ñ a desde algunos años á esta parle, nacen 
precisamente de la falal idea de ciertos m i 
nistros, cuatro años hace, de dar un golpe 
de Estado cuando la E s p a ñ a estaba t r a n 
quila y prosperaba sin que ninguna pode
rosa razón los forzase á cambiar brusca
mente las leyes del reino. Para qne un golpe 
de Estado sea legi t imo á los ojos de la pos
ter idad, es indispensable que la jusl i l ique 
una necesidad suprema y que á los de todo 
el mundo sea el ún ico medio de salvar al 
pais. 

Conocemos á los que soñaban golpes de 
Estado, no para modificar algunas i n s t i t u 
ciones, sino para derribar el t rono ó cambiar 
la d inas t í a , ya uniendo el Portugal á la 
E s p a ñ a bajo la dominac ión de la casa de 
Braganza, ya creando una regencia. Agra 
decemos pues al general 0 ;Donne l l d que 
baya intentado, sin golpe de Estado, resta
blecer en España el ó r d e n , primera y esen
cial base de la l ibertad. Le agradecemos 
el que durante los primeros momentos de 
anarquia baya hecho todos sus esfuerzos 
para reorganizar el ejérci to e spaño l , tanto 
mora l , como materialmente; pues no basta 
el haber rehecho batallones ó escuadrones, 
KÍno que convenia sobre todo dar á unos 
soldados tan valientes y tan capaces de gran
des cosas, los únicos móvi les que son el 
alma de los e jé rc i tos , esto es, el deber, la 
fidelidad al soberano, y la disciplina. 

Esperemos pues que los recientes cam
bios, dén t é r m i n o á esos golpes de Estado y 
á eso» pronunciamie.ilos tan funestos, pues 
anhelamos sinceramente que la España que 
encierra tantos elementos de fuerza y pros
peridad, vuelva á ocupar tranquilo el rango 
que la es debido, en vez de descender al 
nivel ¿C ciertas r epúb l i cas de la Amér ica 
del Sur, en que no hay patr iot ismo, ni v i r 
tudes c ív icas , n i principios elevados , sino 
solamente algunos generales que se disputan 
el poder, al frente do soldados, fascinados 
por vanas p romesas .» 

GACETILLA. 
En los dias 1.0. a • y 3.° tendrá lugar la 

fiesta mayor de Alella, y todo hace esperar 
que S'.-rà lucida como de costumbre. Rabr i UDa 
buena orquesta, bajo la dirección del acredi
tado profesor Sr. Viñas. 

$ | A y e r llegó á esta capital nuestro amigo el 
Sr. diputado á Córles D. Francisco Campro
don, y erçemos poder «segurar no N lardará 
••n sentir en Ca t t luña que es B M Í M e r o de en sentir en Cat 
buenas nuevas 

tvle descubrimirnl^ uno de los mt i notables ea su clise 
i|ua >e b¡n hecbu en Kspari*, esdebiiln a D. Gerónimo Mai-
ticez Kunles , piopietario « coaiisaiio regio de agrirul-
lura de la protiucia de Cadii ; el cual para demoslr.r 
su utilidad práciicamcnlü biio | j pruel-a del mismo iiivi-
lanrfo a los principales labradores de a(|iiella ciudad, til en
lato te hita ea la baciendi ele Valleii'i|iiilla: el terreno no 
estaba preparado, la jorba era abundante ; gruesa j los 
operadores ui aun babian %isto la maquina en dibujo: la 
prueba, sin embargo, >e aerificó á satisfacción de lodos. 

Suponiendo que la luaijuina runcionaria mejor en una 
siembra que no estuviese secada, se trasladó á un campo de 
rebadt inmediato de la propiedad de ü. (ia!.par L'reña que 
c>taba segándose; Tiinciunaudo poco III.IS de media bora y 
u n perrettamentc que lodo eran «itoret j aplausos en seiM 
de alegria, DO babiendo uno que so desease su pronta adup-
MM por los labradores. 

Kn el tiempo mdicido la máquina secó mas de media Tañe, 
ni , proporeioiundo tuire otra do tus «enlajas la de dejar el 
rastrojo á la altura que se quiera, recojer toda la mies y dr-
j j r el suelo perfectamente limpio sin ninguna perdida d^ 
p.ija ni granos. Teniendo présenles dichas circunslaociat y 
comparándola cou las bntes.es preferible • estas: 1.°. por la 
economía del trabajo: i 0 por el menor tiempo de la ope
ración;.'!.0, por la facilidad y prontitud con que te leriflaa, 
5 4 . ° , por las incomodidades que evita a la clase proletaria, 

Kvtas ventajas son suGcientes para bacer ver la utilidad de 
la nueva maquina, utilidad que resaltará mas á la t it la si 
entramos en otra elate de consideraciones. E l propietario 
desde luego esperimenlará rnntiderahles economías en la 
tiega empleando el intento drl señor M.minei Buriles ; al 
propio tiempo que se proporcionará una utilidad posiiiva 
respecto a que en la maquina se recejen todos los hijuelos 
d« lat etpigás y la siega es mas baja. Esto naturalmente 
habrá de influir en la baja de los cereales, pudiendo los 
labradores venderlo! mas baratos , tin pérdida , en cuyo 
cato podrían competir en baratura con los del estranjero, 

ya peten con ellos en buena calidad. 
I'or otra parte, ron la adopción de la nuevn maquinase 

evitaría á l á c l a t e proletaiía un trabajo penoto y violento; 
sin que le perjudiose en lo mas mínimo esta innovación, 
pues ademas de tener el pan barato, te le facilitaría tra-
bajo con lotcapilalet que hoy día te emplean eo la siega, 
y que entoncet te dedicarían á la indntlria , fabricación y 
otras objetas de utilidad general, mayornirule benelicíosos 
para aquella clase. 

I.a maquina A regadera con que se hilo el ensayo, et de 
las del sistema de Mae-Cormicb , perfeccionada y con vo
lante giratorio. 

fio es menos útil para la agricultura la maquina para 
semblar que acaba de introducirte en Anitrica con muy 
buen éxito. 

En la parte superior del instrumento hay una caja en 
que te deposita la É n M i a , que sale por una abertura cuyo 
uiámetro puede vanarte, y deteiende por una canal peu-
dienle sobre un chinchero en que te ttmiia y de donde 
cae á la tierra. Gracias a este simple ó mg.-nloso aptratn. 
montado tolamente tobre dos ruedas, la distribución de la 
ternilla te hace de una manera muy igual. Cuando te 
siembra á mano, el grano no se oitperta igualmente tobre 
la superflcie que se quiero sembrar: algunas porciones da 
tierra no reciben nada y otrat mucho La maquina de que 
nos ocupamos hace desaparecer estos inconvenientes, ¿ d e 
más impide la pérdida de una parle de la semilla por 
efecto del aire, pudióndote sembrar con calma ó con vien
to, puet el lamía ettá bastante bajo, para que no se pueda 
dispertar el grano. Con eato inventa te puede sembrar en 
muy poco tiempo un espacio de terreno considerable. 

Diario U. de la lnic id . l 

Corren rumores de que Granada se ha so
metido ya al Gobierno. 

MtsiCA AL VAPOR. Se cita con frecuencia la 
escenlricidad del pueblo americano por sus in
venciones. He aquí ea que términos el Correo 
de los / t i íarfüj- í /nú/oí liiibla de una aplicación 
del vapor à la música con motivo de un ensa
yo singular que se ha hecho rccientemenle en 
ese pais: 

«Entre las diferentes diversiones imaginadas 
para la celebración del 4 de j u l i o , no hay otro 
mas original que el que se puso en piácl i ra en 
el camino de hierro de Worcesler. Adaptóse 
una serie de siUalos de diferentes tamaños 
una locomotora, oblcniéndosc en consecuencia 
un caramillo de una fuerza, capaz de oirse en 
uo circdlo de muchas millas. A lo lejos el aire 
asi modulado seria lal vez apreciable; pero de 
eerca. es preciso confesar que era una música 
muy singular.» 

Noticia de los fallecidos el dia 30 de j u l i o 
iS¿¡6. 

Casados , 2. — Viudos, 1 .— Solteros, 1 . — 
Niños, 5.— Abortos, 0.— Casadas, I . — V i u 
das , 0.— Solieras, 0.— Niñas , 3. 

\ t ieidui 
Varones, 5.—Hembras, 6. 

BOLETIN RELIGIOSO. 

Santo de huy, 
San Ignacio de Loyola fr. 

Santo de ni'ninna, 
San Pedro ad Vincula y San Félix mártir . 

CUAaBKTA HORAS. 
la iglesia de Nlra Sra. de los Están en 

Dolores. 
Se descubre á las 6 de la mañana 

errra á las 7 1|2 de la larde. 
y se n -

CORTR DE MARÍA. 
Hoy se hace la visita á Nlra Señora la 

Hermoso, patrona de ios asociados á su Coale. 

AFECCIONES ASTRONOMICAS 

DIA 30. 

Sale el sol á las \ hs. oo' 1 1 " tiempo medio. 
Se pone á las 7 lis. 16' 2 1 " 
Meridiano 12 hs. 
Relojes 12 hs. 6' 4 " 
Luna nuev» á 9 " 16 2 2 " de la noche. 

AFECCIONES METEOROLOGICAS. 

n u 29. 
A las 10 de la noche 

DÍA 30. 
A las 7 de la mañana 
A las 2 de la larde 

Bardoiflro ta 
•iliai·lrat. 

768 ra. 

7G2" 
762 -6 

TarBinalrocea 
iliraáa. 

24' 

25" 
28 ' 

cuyo abono servirá para IOJ JS los efectos de 
reglamenlo, incluso el de ser licenciados cuan
do Ies corresponda.—3.° Me reservo recompen
sar de un modo análogo el mérito qne puedan 
contraer las tropas que operan en oíros ilislri 
lo<. Dado en palacio á 22 de julio de 183(>— 
Está rubricado de la n a l mano, d ininislro de 
la guerra, Leopoldo O'Üüiinell.—De real orden 
comunicada por dicho wñur miuistro lo trasla
do á V . S . p a r a s u conocimiento y efectos cor
respondientes. 

Otra. Excmo. señor .—Malaga .ha seguido 
el movimiento revolucionario poniéndose á la 
cabeza el gobernador civi l Velo. El segundo 
batallón de Araron, la mayor parte de a r l i -
llería v la guardia civil se han retirado al cas
tillo de ( í ibra l laro , asegurando el pabellón 
nacional con una salva y obligando á los suble
vados á suministrarles viveros so pena de bom
bardear la ciudad. La fuerza reunida de cara
bineros salió al campo y se dirige á Granada á 
incorporarse con el general segundo cabo. De 
Valencia ha salido una columna compuesta de 
iiifanteria, caballería y artilleria que man ha 
á reunirse con el brigadier Damalo, siiuadoen 
la Puelda de Villaverde provincia de leru«l , 
para atacar la capital y castigar á los rebeldes. 
El capitán general de Aragón y el geneial dun 
¡UbelBcbagaf l continúan su moviraienlo sobrt 
Zaragoza.—No ocurre novedad en los demás 
distritos donde las autoridades se arañan por 
rt-stibleccr I» tranquilidad pública. De real 
órden lo digo tx V. S. para su conocimicnlo v 
efectos correspondientes.— Dios guarde ú V . S . 
inuthos años. Madnd 25 de ju l io de 18ij6.— 
O Donnell. 

Lo qne de órden de S. E . se hace saber eu 
la geni ral de este día para conocimiento dé lo s 
cuerpos nue guarnecen este i l is lr i lo y su de
bida publicidad. 

P. O. del brigadier jefe de E. M . , el coronel 
segundo jefe, Migu t l de la Puente. 

H E V I S T A CIENTÍFICA l I N D U S I B U I -
Máquina para segar —Máquina para sembrar —llelun para 

preservar los cá teos de los btiquet,—Uráliado lieliografi-
ro tobre acero. 

Entre los dMeubrimientos de gran importancia para la 
agricultura que te han llevado á cabo en nuestro pait, ocu
pa « i v a m e a t e la ateocisn de | „ . ínteligentea la nueva ma-
qulaa para tegár, entayadacou el mejor e«ito en Jerei de 
U Vrouler». 

Orden de la P l i t a drl 30 de ju l io . Servicio 
para r/ 31 de j u l i o . 

Gefe de d i a , don Pedro Caro Ripoll , co
ronel del regimiento caballeril de Ntiman-
cia.— Parada , los cuerpos de la guarnic ión. 
— Hospital y provisiones, Gerona — Escollas, 
Cal aïrava.--Pienso, Numancia.— El coronel, 
sargento mayor, José González Cutre. 

CAPITANÍA GlNKBAl DE CATALL.ÑA.—E. M . 
Orrfen ijentraldel 30 de ju l io de 1836 en Bar

celona. 
El Exemo. señor capitán general ha recibi

do las dos reales órdenes que siguen: • 
Excmo. señor.— El señor ministro de la 

guerra dice hoy al capitán general de Castilla 
la Nueva lo que sigue: La reina ^Q. D. G.) se 
ha dignado espedir el real decreto siguiente. 
De conformidad con lo que deacuerdo del con
sejo de ministros me lia espuesto el de la 
guerra, vengo en decretar lo siguiente.—Ar
tículo l . " Concedo seis meses deabono de ser-
yicie á lodos los individuos de tro*)» que com
ponían la guarnición de esta oórle eu los dias 
catorce, quince y diez y seis del ms actual; 

Orden general del 30 de ju l io de 1SS6 en L·iir-
celona. 

Debiendo tener luga^ a las diez del dia de 
mañana bis furnTiles que he dispuesto se 
celebren n i sufragio de los militares que han 
fallecido en las jornadas de los dia» del 18 al 
22 del corriente defend.en .'o el trono Consti
tucional de nuestra Augusta Reina y sus ré— 
gias [ r. rogativas contra los i nemigus de la 
Sociedad y de toda furina de gobierno , se ob
servarán para dicho acto las prevenciones í i -
gui -nles: 

Se harán los honores de Capitán genenl mar-
d i los en la or lcn mza general del Ejército lanío 
por lov cuerpoa como por la plaza. Las tropas 
formarán con la debida anticipación en el pa
seo de San Juan y demás puntos que se desig
nen . vistiendo traje do gala sin mochila , He-
vand i tanto la iiif>nit ria como la Artillería, 
las municiones necesarias sin balas para tres 
des argas con la debida separación de las de
más municiones La guardia do la Iglesia de 
Santa María del M a r , donde se han de cele
brar hs exequias, se compondrá de lodos los 
Hasladon s ó balidores tic la Infantería, caballe
ría v Arl i l ier í i , llevabdo una bandera ó estan
darte do cada una de las armas, siendo man
dada esta fuerza por los Oficiales que al efecto 
se nombren. Las tropas ser'n mandadas por 
el señor General gobernador interino de la 
Plaza. Los ayndsntes do los Cuerpos so baila
rán en esta Capitanía general a las oiho del 
dia de mañana para designarlec los puntos que 
cada cuerpo debe ocupar. 

Lo que de órden de S. E. se hace saber 
en la general de este dia para su dtbido cum
plimiento. — El Brigadier gefe de E. M . , Joa
quín Halleg. 

Adminitiracion principal de hacienda pública 
de ta provincia de Barcelona. 

Los conlribuyentei de esta capital por las 
contribuciones lèrritorial é industrial verili a-
ran el pago del importo del tercer trimestre 
do las mismas, desdo el dia 1.° al 6 de agosto 
próximo par* eviiar ' - I recargo de cuatro años 
ea rea! que con arreglo á instrucción se i m 
pondrá a los que dejen transcurrir el plazo 
marcado sin ejecular el ingreso, en la recau
dación; advirliendo que no serán relevados 
de dicho recargo, sino por causa legilima, de
bidamente jtisliiicada. 

Barcelona 30 de ju l io de 1856.—Demetrio 
AttudUlo. 

Administración principal de B . t i . de la pro
vincia de Barcilona. 

Estando aprobados los espedientes de reden
ciones de censos y censales; que se ptestaban 
á diferentes comunidades religiosas de esta 
provincia y no habiendo realizado el pago los 
sugetes que a continuación se espresan; se les 
previene, qne si dentro el improrrogable tér
ro no de 15 días no se presentan à verificarlo 
se procederá à su venta conforme previene la 
nslrnccion. 

D. Jaime Alegre vecino de Villanueva. 
Jaime Altimira de 'Sti-
José Almir ra l l y Goláfl d ï Villanueva. 
Antonio Alemany del Hospitalet. 
Ramon Aymerich de Malgrat. 
Magin Arlidas do V i lafranca. 

D.» Josefa Almi ra l l de Villanueva. 
D. Martin Alsina de Berga. 

José Arnau v Forcada de Sa r r i í . 
PaWo Alivcs'y Palou dc Vidrà . 
José Aguilerj de Rubí. 
Valenlm Arquer y Garriga de Badalona. 
Antonio Alá de esta. 
Pablo Asuilera y Bou del Prat. 
Miguel Abadal de Castellar. 
Pahlo Abril de Pala" Tordera. 
Andrés Ange* de Matare. 
Jaime Almirall tL' Villafranca. 
Francisco Alfonso do Mataró. 
José Ai nau y Barba de esta. 

D.* Antonia Auger y Vüa de esta. 
D. Pedro Ar t ig is de Tngamantut. 

Segismundo Argenrr de id . 
Miguel Aldabo de Calella. 
Rameo Arimany d>' Aiguafreda. 
Domingo Artals y Viñas de esta. 

D . ' Antonio Alá dé esta. 
D. José Alt imitd de Cardedeu, 

Pedro Artigas de Tagamanent. 
Antonio Armentera ce esta. 
Juan Amigó de S. Cucufalc del Valira. 
Juan Alegret de la L l i runa . 
Antimio Domingo AtiuelLr de esta. 
Anton o Amar do Arenys dc Man. 
José Boley y MarMany do esta. 
I!molona'30 d- j ' . l i o de I8Ò6. - J o < é Pérez 

V a t M . 

Gran fundición de minrral de hierro de • 
f o n t Alexander y compañía. 

En atención á las pasadas ocun encías se 
proroga al plazo lijado para hacer efectivo el 
tercer dividendo hasta el día 10 del prasiniO 
agoslu lo que se publica para conocimiento de 
los señores socios. 

Barcelona 29 de jul io de <8otí. — E l socio (ir-
manle, Ensebio Fuut del Sol. 

M . Castil o, p. 
id . 

L I . S. Juan, p. 
Cristina en id . 

W. Eslrella, p. 
en id. 

José Ballester, para id . en 

José Carboncll, para Isla 

CaycUno Trellas, para i d . 

Camino de hieiro del Norte.—Sección ae ( ¡ r a -
nollers. 

Desdo!."de agosto p ó x i m o q i e d a r á abier
to en cala adininistraoion üe dioa á doce de la 
mañana el pagj dc los cupones quo vencen 
en dicho uta, medíanle papeloia que se faeili-
lará à l"s señores tenedotos de los mismos. 

Barcelona 28 de jul io do I8Ò6. —Por la com
pañí i del eamino do hierro del Norte,—El co
misionado,—Miguel V . Ame.-. 

Camino de hierro del Centro. 
La Dirección ha dispucslo qne desde l . " dc 

agosto salgan los trenes á las horas siguientes: 
De Barcelona á las 6, 8 % 10 de la inanana. 

12 J i . 3 v 6 de la larde. 
De Molins t'è Rey, á las 7, 9 v U de la 

mañana. I ^ , 4 y 7 de la larde. 
Barcelona 27 de jul io de 1856. —Por acuer

do de la Dirección, José Mestre y Cabañcs , 
Secretario. 

Manufacturera dc cardan y objetos de cuero. 
No luViendo tenido lu.^ar la junta general 

de accionistas qno debia celebrarse el 25 del 
corrionl , se convoca noevamcnlo para el día 
3 de agosto próximo. 

Barcelona 27 de jul io de 1850.—P. A . de 
(a J. do G., el secrotaiio,—J. Girona. 

/imbarcacioiics entradas en a le puerto t n et 
día de hoy. 

Do Rosas en S horas el vapor d.' guerra 
francés C iton do '* cañones y 110 pla/, .s su 
comandadle U . V . 

Do Valencia, Culi ra, Tarragona y Vi l l a -
nueva en 5 ds. I.iud Esperanza de 29 ts. p. 
Antonio Bd guer cao 155 sacos arroz á don 
Juan CsisTi 10 bjlas lana á i n Miguel Do
mingo L u c h . 

De Id . en 3 ds laúd Carmen de iü ts. p. 
Jaime Fernandez con 121 balas lana á don 
Alberto C o l i a s , 20 p. vrino A «Ion J. Den, 81 
sacos alubias à don Juan Eunlanillas, 4 p. 
aceile, 12 id . vino i don Domingo Miralles, 
8 id . i d . á don José S.llent, 21 id . i J . à d o n 
Guillermo Ahnian. 

De Marsella y Rosas t n 8 ds. laúd Cármcn 
do 29 ts. p. José Berga con 1050 lancgas trigo 
á la órden. 

Dc Castellón eo 4 ds. laúd Santa Teresa de 
27 ts. p. José Comes con 275 fanegas trigo, 
150 alubias, 700 arrobas algarrobis á dun 
(•aspar Dotres, 40 tajas losa à don Ramon 
Escoda. 

De Valencia en 3 dias laúd Jmi i i l a de 52 
t s . , p. Cayetano Tnl 'es , con OOU carneros á 
don r e f i í Guardiola. 

Üe Marsella en 3 dias laúd S. José de 62 
ts. , p. Pedro Pujo l , con una partida palo 
fustete á don E. Dauncr , % barriles hilo de 
hierro á don Baltasar F i o l , 1 barril hilo de 
la tón , k bultos quiocalla , 2 id . turnillos de 
hierro á dun J . Drumenl , 35 cajas, 63 pie
zas. 22 atados hierro , 16 balas pieles para 
la Tenería Barcelonesa , y 32 bultos drogas 
para Palma. 

De Burriana en 2 dias laúd Sla María de 
2 ts. , p. Francisco S i m ó , con 40 do enas 
melones. 

De Valencia en 3 dias laúd Europeo de 40 
t s . , p . Salvador Vertiera , con 490 carneros 
á don Félix Guardiola. 

Do Rosas en 8 horas, vapor Calón, de * 
cañones y 140 plazas, su comandante M. Van-
nive. 

De Marsella en l dia, vapor Chaeal, de dos 
cañones y 44 plazas, su comandanle M . Bu-
rc l . 

De Cádiz en 7 d*. vapor Pclavo de 323 ts. 
c. don Federico Molins con 100 cajas té á la 
señora viuda Rusiñol , 100 galápagos estaño á 
don José Vidal y Ribas, 30 sacos harina á don 
José de la Reina", 18 fados pieles a don J. Do
mingo L luch , 5 i d . id . i don P. Boñigas, 5 
fardos paños á don José Miguel, i fardo len
cería á don Juan Luciano, 1 bala seda á don S. 
Servei, -•SO bultos plomo, sedería y drogas 
para Marsella 129 tasageros. 

De la Habana, Nueva Yorch, Vigo y Cádiz 
en 41 tls. vapor Pájaro del Océan ) de 1272 ts. 
c. don Francisco Villar en lastre. Consignado 
á don José María Serra y 52 pasigeros. 

Do Marsella v Rosas en 8 ds. bal'-o trances 
José Antonio do' 50 ts. c. Cuesl con 2100 ls. 
trigo h don Ignacio Villavcchía. 

De Sevilla en 7 ds. místico Cármen dc o7 ts. 
p Juan Roséll ron 519 torales cobro à don 
Federico Lacainhra , 50 siquelas lana a don 
Antonio Ventalló, 20 id . id . á los señores Pa-
gés v Casades, 22 id . id . á laseñora viuda l-^oz 
cue,"94 id . i d . à don Jo*- Cerdá. 1.>0 id . id . a 
don Bucnaveolura Sola. 88 id . id . á los seño
res Buxareu, 4 i d . i d . . 1 fardo genero a los se
ñores Coma, Ciuró \ Clavé.l , 22 sacos sémola á 
don Mauricio Montaña. 

Además 12 buques de la'*"*1» c ^ 15 cas
cos sardina a don J ame Plu. 260 ps. vino para 
trasbordar, 300 ns. jabón, 800 cuarls. de trigo 
a la órden, carbón, leña y otros efectos. 

Despnckadas. 
LauSalvadod p. Joaquiu Mansano para Va

lencia en lastre. 

l·l. S. Soba r í an , p. Manuel Caibom II par e 
Castellón ron fardería. 

Id . S. \ i-enlo, p . José Chales, para Caste
llón con id . 

Id . Cármen, p. Jaime Ramis, para Alcudia 
con i d . 

I d . Ventura, p. Juan Amela, para Vmaroz 
cuii i d . 

Baleo francès Rosa, r. Batalle, para Marse
lla con 200 cajas azúcar . 

Laúd S. Antonio, p. José Chaler, para V i -
naroz en lastre. 

Id . Cármen, p. Juan Cha Icr, para Murvie-
tlro en id . 

Polacra Paloma, c. Isidro Sensal, para Má
laga con vino. 

Corlvla Ros-, c. Andrés Carrau, p a n Rio 
Janeiro en lastre. 

Laúd Cármen, p. José Vcrdu, para Mabon 
en hi . 

Vapor ' I ) . Jaime, c. Gabriel Medinas, para 
Palma en id. 

Jabeque S. Vicente? p. Vicente Juan, para 
Alcudia en id . 

Goleta Fortuna, e. Juan Triay, para Ciuda-
dela en id . 

Vapor Mercurio, c. J. Cruz, para Marse'la 
en id . 

Además I I buques para la costa con efec
tos v lastre. 

BUQUES A LA CARGA. 

Pura Cádiz y sus escalas, admitiendo carga 
pura Secitla. 

Saldrá el hermoso vapor de hélice do 80, 
toneladas M F R E D O , su capitán don José 
Safeni, el 6 de aposto á las 8 de la m a ñ a n a 
aJmiiiendo c a c o y pasageroi. 

Se despacha por los señores Bofill y M a r t o 
rell , ca'.le Ancha n.* 9 esquií a á la de Còdols 

Para M¡rse l la . 
Saldrá el vapor do bélico de 8D0 toneladas 

P E L A V O , su etpUán D. Federico Molins, el 
2 de agosto á las 8 de la m a ñ a n a , admi
tiendo cargo y pasageros. Se despacha pormio 
Sres. Bofill y Mar to r e l l , calle Ancha n.* 9, 
esquina á la de Codols. 

su 
un 

Para la l lubma direetameni. 
A la mayor brevedad posible saldrá tic 

le puerto el bergantín «TRES DE MAYO.-
capitán don Bartolomé Seguí, admitiendo 
pico do carga á líete y pasagi ros. 

Se despacha en el escritorio de Bobigas, 
plaza de las Olla de tras Palacio. 

Pi ira Santiago de Cuba. 
Saldrá i fines de agosto el bergantín CO-

MKUCIO, capitán D . José Gar í , admitiendo 
carga i fíele y pasagrros. 

Lo despachan lúa Sres. Clol hermanos, ca
lle de Dulce n.0 8. 

Para Montevideo en derechura. 
Saldrá el 10 de ago.-lo la corbeta española 

de primor viage NUEVA L I D I A , su capitán 
D. Amonio Vlíá. Admite carga á flete y pasa
geros. 

Lo despachan los Sres. P . l x o l y Cibils, ca
llo Nueva de S. Francisco. 

Para Matanzas. 
Saldrá á me li idos del próximo agesto el 

beiganliii POMPEVO, su capitán don José 
Gelpl, admitiendo carga á flete y pasageros, à 
ios cuales ofrece toda clase de comodidades. 

Lo despachan sus consignatarios los señores 
viuda é hijos de Maresch y Ros, oa'ls de Mer -
adcrn3. 

P a n Cádiz. Pan to Rico y Habana. 
Saldrá el 6 de agosto el magnifico vapor 

PAJARO DEL OCEANO, c. D . J. Vil lar . A d 
mitirá solo pasajeros , y se despacha en I» 
agencia de los señores Fauler y Rinol pórtilcos 
de Xifré n. 0 12. 

Nota. Dicho vapor h i hecho la travesía dc 
Nueva Vork á Cádiz en 12 dias y de Cádiz á 
esta en 52 horas. 

Para Matanzas y //abana. 
Saldrá el 25 del entrante, la polacr.i « M A -

DALENA», capitán don Pelegrin " a c i i i , a d 
mitiendo un pico de c?rgá á Hete y pasage
ros, para los cuales tiene muy buena cámara-

Lo despachan en la calle de la Espar ler ía 
n. 0 6. a'macen. 

B A R B E R O Se necesita un mancebo 
pare los dias festivos. D a r á n r a z ó n calle de 
Archs, num. 4 , iicn(|a. 

P E R D I D A . Desde la plaza de Palacio 
al muelle nuevo se pe rd ió el nombramiento 
de segundo piloto y la filiación de D. J o s é 
Ju l i à y Sarret; se suplica al que tal vez lo 
hubiese encontrado, se sirva presentarlo a l 
eslublecimiento de velas de D. Juaquin J u 
lia Molas, silo en la callo Nacional , esqui
na á la t raves ía dc San Carlos, de la Bar -
celoncta, que ò mas de una competente 
grat if icación, se le rec ib i rá este hecho c o 
mo à un seña l ado favor. 

Al e n t r a r este m í m o r o en prensa, no 

h a b í a m o s r e c i b i d o el c o r r e o de Madrid. 

E. R., Joss ÜKIOI. PETIT. 

k«pren»i de J lloger, calle dol UogpU»!, nOra. 75. 

file:///tieidui

